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1/1/2026 - Jueves. Octava de Navidad. Santa María, Madre de Dios. 
 
 
1ª lectura: Invocarán mi nombre sobre los hijos de Israel, y yo los bendeciré. 
 
Lectura del libro de los Números 6, 22‐27 
 
El Señor habló a Moisés: 
 
«Di a Aarón y a sus hijos: esta es la fórmula con que bendeciréis a los hijos de Israel: 
 
“El Señor te bendiga y te proteja, ilumine su rostro sobre ti y te conceda su favor. El Señor te muestre su 

rostro y te conceda la paz”. 
 
Así invocarán mi nombre sobre los israelitas, y yo los bendeciré». 
 
 
Salmo: Sal 66, 2-3. 5. 6 y 8 
 
R. Que Dios tenga piedad y nos bendiga. 
 
Que Dios tenga piedad y nos bendiga,  
ilumine su rostro sobre nosotros; 
conozca la tierra tus caminos,  
todos los pueblos tu salvación. R. 
 
Que canten de alegría las naciones,  
porque riges el mundo con justicia, 
y gobiernas las naciones de la tierra. R. 
 
Oh Dios, que te alaben los pueblos,  
que todos los pueblos te alaben. 
Que Dios nos bendiga; que le teman  
hasta los confines del orbe. R. 
 
 
2ª lectura: Envió Dios a su Hijo, nacido de mujer. 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 4, 4‐7 
 
Hermanos: 
 
Cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar 

a los que estaban bajo la Ley, para que recibiéramos la adopción filial. 
 
Como sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: «¡Abba! Padre». Así 

que ya no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres también heredero por voluntad de Dios. 
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Aleluya Heb 1, 1-2 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
En muchas ocasiones habló Dios antiguamente 
a los padres por los profetas. 
En esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo. R. 
 
Evangelio: Encontraron a María y a José, y al niño. Y a los ocho días, le pusieron 

por nombre Jesús. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 2, 16‐21 
 
En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo hacía Belén y encontraron a María y a José, y al niño acostado 

en el pesebre. Al verlo, contaron lo que se les había dicho de aquel niño. 
 
Todos los que lo oían se admiraban de lo que les habían dicho los pastores. María, por su parte, conservaba 

todas estas cosas, meditándolas en su corazón. 
 
Y se volvieron los pastores dando gloria y alabanza a Dios por todo lo que habían oído y visto; conforme a 

lo que se les había dicho. 
 
Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidar al niño, le pusieron por nombre Jesús, como lo había 

llamado el ángel antes de su concepción. 
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2/1/2026 - Viernes. Primera semana de Navidad. San Basilio Magno y San Gregorio 
Nacianceno, obispos y doctores de la Iglesia. 

 
 
1ª lectura: Lo que habéis oído desde el principio permanezca en vosotros. 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 2, 22‐28 
 
Queridos hermanos: 
 
¿Quién es el mentiroso sino el que niega que Jesús es el Cristo? Ese es el anticristo, el que niega al Padre y 

al Hijo. Todo el que niega al Hijo tampoco posee al Padre. Quien confiesa al Hijo posee también al Padre. 
 
En cuanto a vosotros, lo que habéis oído desde el principio permanezca en vosotros. Si permanece en 

vosotros lo que habéis oído desde el principio, también vosotros permaneceréis en el Hijo y en el Padre; y esta 
es la promesa que él mismo nos hizo: la vida eterna. 

 
Os he escrito esto respecto a los que tratan de engañaros. Y en cuanto a vosotros, la unción que de él habéis 

recibido permanece en vosotros, y no necesitáis que nadie os enseñe. Pero como su unción os enseña acerca 
de todas las cosas —y es verdadera y no mentirosa—, según os enseñó, permaneced en él. Y ahora, hijos, 
permaneced en él para que, cuando se manifieste, tengamos plena confianza y no quedemos avergonzados 
lejos de él en su venida. 

 
 
Salmo: Sal 97, 1bcde. 2-3ab. 3cd-4 
 
R. Los confines de la tierra han contemplado  
la salvación de nuestro Dios. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo,  
porque ha hecho maravillas. 
Su diestra le ha dado la victoria,  
su santo brazo. R. 
 
El Señor da a conocer su salvación,  
revela a las naciones su justicia. 
Se acordó de su misericordia y su fidelidad  
en favor de la casa de Israel. R. 
 
Los confines de la tierra han contemplado  
la salvación de nuestro Dios. 
Aclama al Señor, tierra entera;  
gritad, vitoread, tocad. R. 
 
 
Aleluya Heb 1, 1-2 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
En muchas ocasiones habló Dios antiguamente 
a los padres de los profetas. 
En esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo. R. 
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Evangelio: El que viene detrás de mí. 
 
Lectura del santo evangelio según san Juan 1, 19‐28 
 
Este es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde Jerusalén sacerdotes y levitas a que le 

preguntaran: 
«¿Tú quién eres?» 
 
Él confesó y no negó; confesó: 
«Yo no soy el Mesías». 
 
Le preguntaron: 
«¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?». 
 
Él dijo: 
«No lo soy». 
 
«¿Eres tú el Profeta?». 
Respondió: «No». 
 
Y le dijeron: 
«¿Quién eres, para que podamos dar una respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?». 
 
Él contestó: 
«Yo soy la voz que grita en el desierto: “Allanad el camino del Señor”, como dijo el profeta Isaías». 
 
Entre los enviados había fariseos y le preguntaron: 
«Entonces, ¿por qué bautizas si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?». 
 
Juan les respondió: 
«Yo bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno que no conocéis, el que viene detrás de mí, y al que 

no soy digno de desatar la correa de la sandalia». 
 
Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde Juan estaba bautizando. 
 

www.archimadrid.org
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3/1/2026 - Sábado. Primera semana de Navidad. Santísimo nombre de Jesús. 
 

 
1ª lectura: Todo el que permanece en él no peca. 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 2, 29 – 3, 6 
 
Queridos hermanos: 
 
Si sabéis que él es justo, reconoced que todo el que obra la justicia ha nacido de él. 
 
Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! 
 
El mundo no nos conoce porque no lo conoció a él. 
 
Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando él 

se manifiesta, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es. 
 
Todo el que tiene esta esperanza en él se purifica a sí mismo, como él es puro. 
 
Todo el que comete pecado quebranta también la ley, pues el pecado es quebrantamiento de la ley. 
 
Y sabéis que él se manifestó para quitar los pecados, y en él no hay pecado. 
 
Todo el que permanece en él no peca. Todo el que peca no lo ha visto ni conocido. 
 
 
Salmo: Sal 97, 1. 3cd-4. 5-6 
 
R. Los confines de la tierra han contemplado  
la salvación de nuestro Dios. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo,  
porque ha hecho maravillas. 
Su diestra le ha dado la victoria,  
su santo brazo. R. 
 
Los confines de la tierra han contemplado 
 la salvación de nuestro Dios. 
Aclama al Señor, tierra entera,  
gritad, vitoread, tocad. R. 
 
Tañed la cítara para el Señor,  
suenen los instrumentos: 
con clarines y al son de trompetas,  
aclamad al Rey y Señor. R. 
 
 
Aleluya Jn 1, 14a. 12a 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros; 
a cuantos lo recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios. R. 
 

www.archimadrid.org
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Evangelio: Este es el Cordero de Dios. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Juan 1, 29‐34 
 
Al día siguiente, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: 
 
«Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es aquel de quien yo dijo: “Tras de mí 

viene un hombre que está por delante de mí, porque existía antes que yo”. Yo no lo conocía, pero he salido a 
bautizar con agua, para que sea manifestado a Israel». Y Juan dio testimonio diciendo: 

 
«He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una paloma, y se posó sobre él. Yo no lo conocía, 

pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: “Aquel sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre 
él, ese es el que bautiza con Espíritu Santo”. Y yo lo he visto y he dado testimonio de que este es el Hijo 
de Dios». 

 
 
 

www.archimadrid.org



Enero Dpto. Internet Arzobispado de Madrid

Lecturas de la MisaLecturas de la Misa

◆◆webmaster@archimadrid.org

7 -7 -  

4/1/2026 - Domingo II después de Navidad. 
 
 
1ª lectura: La sabiduría de Dios habitó en el pueblo escogido. 
 
Lectura del libro del Eclesiástico 24, 1‐2. 8‐12 
 
La sabiduría hace su propia alabanza, encuentra su honor en Dios y se gloría en medio de su pueblo. 
 
En la asamblea del Altísimo abre su boca y se gloria ante el Poderoso. 
 
«El Creador del universo me dio una orden, el que me había creado estableció mi morada y me dijo: “Pon 

tu tienda en Jacob, y fija tu heredad en Israel.” Desde el principio, antes de los siglos, me creó, y nunca jamás 
dejaré de existir. 

Ejercí mi ministerio en la Tienda santa delante de él, y así me establecí en Sión. 
 
En la ciudad amada encontré descanso, y en Jerusalén reside mi poder. 
 
Arraigué en un pueblo glorioso, en la porción del Señor, en su heredad». 
 
 
Salmo: Sal 147, 12-13. 14-15. 19-20 
 
R. La Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. 
 
Glorifica al Señor, Jerusalén;  
alaba a tu Dios, Sión. 
Que ha reforzado los cerrojos de tus puertas,  
y ha bendecido a tus hijos dentro de ti. R. 
 
Ha puesto paz en tus fronteras,  
te sacia con flor de harina. 
Él envía su mensaje a la tierra,  
y su palabra corre veloz. R. 
 
Anuncia su palabra a Jacob, 
sus decretos y mandatos a Israel;  
con ninguna nación obró así, 
ni les dio a conocer sus mandatos. R. 
 
 

www.archimadrid.org
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2ª lectura: Él nos ha destinado por medio de Jesucristo a ser sus hijos. 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 1, 3‐6. 15‐18 
 
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en Cristo con toda clase de 

bendiciones espirituales en los cielos. 
 
Él nos eligió en Cristo antes de la fundación del mundo para que fuésemos santos e intachables ante él por 

el amor. 
 
Él nos ha destinado por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad, a ser sus hijos, para 

alabanza de la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en el Amado. 
 
Por eso, habiendo oído hablar de vuestra fe en Cristo y de vuestro amor a todos los santos, no ceso de 

dar gracias por vosotros, recordándoos en mis oraciones, a fin de que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, 
el Padre de la gloria, os dé espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo, e ilumine los ojos de vuestro 
corazón para que comprendáis cuál es la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da en 
herencia a los santos. 

 
 
Aleluya Cf. 1 Tim 3,16 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Gloria a ti, Cristo, proclamado en las naciones; 
gloria a ti, Cristo, creído en el mundo. R. 
 
 

www.archimadrid.org
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Evangelio: El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Juan 1, 1‐18 
 
En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era Dios. 
 
Él estaba en el principio junto a Dios. 
 
Por medio de él se hizo todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho. 
 
En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 
 
La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió. 
 
Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como testigo, para dar testimonio de 

la luz, para que todos creyeran por medio de él. 
 
No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz. 
 
El Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al mundo. 
 
En el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de él, y el mundo no la conoció. 
 
Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. 
 
Pero a cuantos la recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, a los que creen en su nombre. 
 
Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne, ni de deseo de varón, sino que han nacido de Dios. 
 
Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria como del Unigénito 

del Padre, lleno de gracia y de verdad. 
 
Juan da testimonio de él y grita diciendo: «Este es de quien dije: el que viene detrás de mí se ha puesto 

delante de mí, porque existía antes que yo». 
 
Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia. 
 
Porque la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad nos han llegado por medio de Jesucristo. 
 
A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios unigénito, que está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer. 
 

www.archimadrid.org



Dpto. Internet Arzobispado de Madrid

Lecturas de la Misa

◆◆ webmaster@archimadrid.org

-10 -10  

5/1/2026 - Lunes. Segunda semana de Navidad. 
 
 
1ª lectura: Hemos pasado de la muerte a la vida porque amamos a los hermanos. 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3, 11‐21 
 
Queridos hermanos: 
 
Este es el mensaje que habéis oído desde el principio: que nos amemos unos a otros. 
 
No seamos como Caín, que procedía del Maligno y asesinó a su hermano. ¿Y por qué lo asesinó? Porque 

sus obras eran malas, mientras que las de su hermano eran justas. 
 
No os sorprenda, hermanos, que el mundo os odie; nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a 

la vida porque amamos a los hermanos. El que no ama permanece en la muerte. 
 
El que odia a su hermano es un homicida. Y sabéis que ningún homicida lleva permanentemente en sí vida 

eterna. En esto hemos conocido el amor: en que él dio su vida por nosotros. También nosotros debemos dar 
nuestra vida por los hermanos. Pero si uno tiene bienes del mundo y viendo a su hermano en necesidad, le 
cierra sus entrañas, ¿cómo va a estar en él el amor de Dios? Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino 
de verdad y con obras. 

 
En esto conoceremos que somos de la verdad y tranquilizaremos nuestro corazón ante él, en caso de que 

nos condene nuestro corazón, pues Dios es mayor que nuestro corazón y lo conoce todo. 
 
Queridos, si el corazón no nos condena, tenemos plena confianza ante Dios. 
 
 
Salmo: Sal 99, 1-2. 3. 4. 5 
 
R. Aclama al Señor, tierra entera. 
 
Aclama al Señor, tierra entera,  
servid al Señor con alegría, 
entrad en su presencia con vítores. R. 
 
Sabed que el Señor es Dios: 
que él nos hizo y somos suyos, 
su pueblo y ovejas de su rebaño. R. 
 
Entrad por sus puertas con acción de gracias,  
por sus atrios con himnos, 
dándole gracias y bendiciendo su nombre. R. 
 
«El Señor es bueno, 
su misericordia es eterna, 

su fidelidad por todas las edades». R. 
 

 
Aleluya 

 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

 
Un día sagrado nos ha iluminado 

venid, naciones, y adorad al Señor, 
porque hoy una gran luz ha bajado a la tierra. R. 
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Evangelio: Tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Juan 1, 43‐51 
 
En aquel tiempo, determinó Jesús salir para Galilea; encuentra a Felipe y le dice: 
 
«Sígueme» 
 
Felipe era de Betsaida, ciudad de Andrés y de Pedro. Felipe encuentra a Natanael y le dice: 
 
«Aquel de quien escribieron Moisés en la Ley y los profetas, lo hemos encontrado: Jesús, hijo de José, de Nazaret». 
 
Natanael le replicó: 
 
«¿De Nazaret puede salir algo bueno?» Felipe le contestó: 
«Ven y verás». 
 
Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: 
 
«Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño». 
 
Natanael le contesta: 
 
«¿De qué me conoces?» Jesús le responde: 
«Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi». 
 
Natanael respondió: 
 
«Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel». 
 
Jesús le contestó: 
 
«¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees? Has de ver cosas mayores». 
 
Y le añadió: 
 
«En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre». 
 

www.archimadrid.org
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6/1/2026 - Martes. Segunda semana de Navidad. Epifanía del Señor. 
 
 
1ª lectura: La gloria del Señor amanece sobre ti. 
 
Lectura del libro de Isaías 60, 1‐6 
 
¡Levántate y resplandece, Jerusalén, porque llega tu luz; la gloria del Señor amanece sobre ti! 
 
Las tinieblas cubren la tierra, la oscuridad los pueblos, pero sobre ti amanecerá el Señor, y su gloria se verá 

sobre ti. 
 
Caminarán los pueblos a tu luz, los reyes al resplandor de tu aurora. 
 
Levanta la vista en torno, mira: todos ésos se han reunido, vienen hacia ti; llegan tus hijos desde lejos, a tus 

hijas las traen en brazos. 
 
Entonces lo verás y estarás radiante; tu corazón se asombrará, se ensanchará, porque la opulencia del mar 

se vuelca sobre ti, y a ti llegan las riquezas de los pueblos. 
 
Te cubrirá una multitud de camellos, dromedarios de Madián y de Efá. 
 
Todos los de Saba llegan trayendo oro e incienso, y proclaman las alabanzas del Señor. 
 
 
Salmo: Sal 71, 1-2. 7-8. 10-11. 12-13 
 
R. Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra. 
 
Dios mío, confía tu juicio al rey,  
tu justicia al hijo de reyes, 
para que rija a tu pueblo con justicia,  
a tus humildes con rectitud. R. 
 
En sus días florezca la justicia y la paz  
hasta que falte la luna;  
domine de mar a mar, 
del Gran Río al confín de la tierra. R. 
 
Los reyes de Tarsis y de las islas le paguen tributo. 
Los reyes de Saba y de Arabia le ofrezcan sus dones; 
póstrense ante él todos los reyes,  
y sírvanles todos los pueblos. R. 
 
Él librará al pobre que clamaba,  
al afligido que no tenía protector; 
él se apiadará del pobre y del indigente,  

y salvará la vida de los pobres. R. 
 

 

www.archimadrid.org
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2ª lectura: Ahora ha sido revelado que los gentiles son coherederos de la promesa. 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 3, 2‐3a. 5‐6 
 
Hermanos: 
 
Habéis oído hablar de la distribución de la gracia de Dios que se me ha dado en favor de vosotros, los gentiles. 
 
Ya que se me dio a conocer por revelación el misterio, que no había sido manifestado a los hombres en otros 

tiempos, como ha sido revelado ahora por el Espíritu a sus santos apóstoles y profetas: que también los gentiles son 
coherederos, miembros del mismo cuerpo y partícipes de la promesa en Jesucristo, por el Evangelio. 

 
 
Aleluya Cf. Mt 2,2 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Hemos visto salir su estrella 
y venimos a adorar al Señor. R. 
 
 
Evangelio: Venimos a adorar al Rey. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 2, 1‐12 
 
Habiendo nacido Jesús en Belén de Judea en tiempos del rey Herodes, unos magos de Oriente se presentaron en 

Jerusalén preguntando: 
 
«¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y, venimos a adorarlo». 
 
Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó, y todo Jerusalén con él; convocó a los sumos sacerdotes y a los escribas 

del país, y les preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. 
 
Ellos le contestaron: 
 
«En Belén de Judea, porque así lo ha escrito el profeta: 
 
“Y tú, Belén, tierra de Judá,  
no eres ni mucho menos la última  
de las poblaciones de Judá,  
pues de ti saldrá un jefe  
que pastoreará a mi pueblo Israel”». 
 
 Entonces Herodes llamó en secreto a los magos para que le precisaran el tiempo en que había aparecido la estrella, 

y los mandó a Belén, diciéndoles: 
«Id y averiguad cuidadosamente qué hay del niño y, cuando lo encontréis, avisadme, para ir yo también a adorarlo». 
 
Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino, y de pronto, la estrella que habían visto salir comenzó a 

guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde estaba el niño. 
 
Al ver la estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con María, 

su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: 
oro, incienso y mirra. 

 
Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no volvieran a Herodes, se marcharon 

a su tierra por otro camino. 
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7/1/2026 - Miércoles. Segunda semana de Navidad. 
 
 
1ª lectura: Examinad si los espíritus vienen de Dios. 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3, 22 ‐ 4, 6 
 
Queridos hermanos: 
 
Cuanto pidamos lo recibimos de él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada. 
 
Y éste es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo, Jesucristo, y que nos amemos unos a 

otros, tal como nos lo mandó. Quien guarda sus mandamientos permanece en Dios, y Dios en él; en esto 
conocemos que permanece en nosotros: por el Espíritu que nos dio. Queridos míos: no os fieis de cualquier 
espíritu, sino examinad si los espíritus vienen de Dios, pues muchos falsos profetas han salido al mundo. 

 
En esto podréis conocer el Espíritu de Dios: todo espíritu que confiesa a Jesucristo venido en carne es de 

Dios; y todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios: es del Anticristo. El cual habéis oído que iba a venir; 
pues bien, ya está en el mundo. Vosotros, hijos míos, sois de Dios y lo habéis vencido. Pues el que está en 
vosotros es más que el que está en el mundo. Ellos son del mundo; por eso hablan según el mundo y el mundo 
los escucha. Nosotros somos de Dios. 

 
Quien conoce a Dios nos escucha, quien no es de Dios no nos escucha. 
 
En esto conocemos el Espíritu de la verdad y el espíritu del error. 
 
 
Salmo: Sal 2, 7-8. 10-12a 
 
R. Te daré en herencia las naciones. 
 
Voy a proclamar el decreto del Señor;  
él me ha dicho: «Tú eres mi Hijo: 
yo te he engendrado hoy. 
Pídemelo: 
te daré en herencia las naciones; 
en posesión, los confines de la tierra». R. 
 
Y ahora, reyes, sed sensatos; escarmentad,  
los que regís la tierra:  
servid al Señor con temor, 
rendidle homenaje temblando. R. 
 
 
Aleluya Cf. Mt 4, 23 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

 
Jesús proclamaba el evangelio del reino, 

y curaba toda dolencia del pueblo. R. 
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Evangelio: Está cerca el reino de los cielos. 
 
Lectura del santo evangelio según san Mateo 4, 12‐17. 23‐25 
 
En aquel tiempo, al enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan se retiró a Galilea. 
 
Dejando Nazaret, se estableció en Cafarnaún, junto al lago, en el territorio de Zabulón y Neftalí. para que 

se cumpliera lo dicho por medio del profeta Isaías: 
 
«Tierra de Zabulón y país de Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles. El 

pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande; a los que habitaban en tierra y sombras de muerte, una 
luz les brilló». 

 
Desde entonces comenzó Jesús a predicar diciendo: 
 
«Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos». 
 
Jesús recorría toda Galilea enseñando en sus sinagogas, proclamando el evangelio del reino y curando toda 

enfermedad y toda dolencia en el pueblo. 
 
Su fama se extendió por toda Siria y le traían todos los enfermos aquejados de toda clase de enfermedades 

y dolores, endemoniados, lunáticos y paralíticos. Y él los curó. 
 
Y lo seguían multitudes venidas de Galilea, Decápolis, Jerusalén, Judea y Transjordania. 
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8/1/2026 - Jueves. Segunda semana de Navidad. 
 
 
1ª lectura: Dios es amor. 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 4, 7‐10 
 
Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de 

Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. 
 
En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a su unigénito, para que 

vivamos por medio de él. 
 
En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y nos envió 

a su Hijo como víctima de propiciación por nuestros pecados. 
 
 
Salmo: Sal 71, 1-2. 3-4ab. 7-8 
 
R. Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra. 
 
Dios mío, confía tu juicio al rey,  
tu justicia al hijo de reyes, 
para que rija a tu pueblo con justicia,  
a tus humildes con rectitud. R. 
 
Que los montes traigan paz,  
y los collados justicia; 
defienda a los humildes del pueblo,  
socorra a los hijos del pobre. R. 
 
En sus días florezca la justicia  
y la paz hasta que falte la luna;  
domine de mar a mar, 
el Gran Río al confín de la tierra. R. 
 
 
Aleluya Lc 4, 18 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
El Señor me ha enviado a evangelizar a los pobres, 
a proclamar a los cautivos la libertad. R. 
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Evangelio: Al multiplicar los panes Jesús se manifiesta como profeta. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 6, 34‐44 
 
En aquel tiempo, Jesús vio una multitud y se compadeció de ella, porque andaban como ovejas que no 

tienen pastor; y se puso a enseñarles muchas cosas. 
 
Cuando se hizo tarde se acercaron sus discípulos a decirle: 
 
«Estamos en despoblado, y ya es muy tarde. Despídelos, que vayan a los cortijos y aldeas de alrededor y se 

compren de comer». 
 
Él les replicó: 
 
«Dadles vosotros de comer». 
 
Ellos le preguntaron: 
 
«¿Vamos a ir a comprar doscientos denarios de pan para darles de comer?». 
 
Él les dijo: 
 
«¿Cuántos panes tenéis? Id a ver». 
 
Cuando lo averiguaron le dijeron: 
 
«Cinco, y dos peces». 
 
Él les mandó que la gente se recostará sobre la hierba verde en grupos. Ellos se acomodaron por grupos de 

cien y de cincuenta. 
 
Y tomando los cinco panes y los dos peces, alzando la mirada al cielo, pronunció la bendición, partió los 

panes y se los iba dando a los discípulos para que se los sirvieran. Y repartió entre todos los dos peces. 
 
Comieron todos y se saciaron, y recogieron las sobras: doce cestos de pan y de peces. 
 
Los que comieron eran cinco mil hombres. 
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9/1/2026 - Viernes. Segunda semana de Navidad. 
 
 
1ª lectura: Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros. 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 4, 11‐18 
 
Queridos hermanos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos amarnos unos a otros. 
 
A Dios nadie lo ha visto nunca. Si nos amarnos unos a otros, Dios permanece en nosotros y su amor ha 

llegado en nosotros a su plenitud. 
 
En esto conocemos que permanecemos en él, y él en nosotros: en que nos ha dado de su Espíritu. Y nosotros 

hemos visto y damos testimonio de que el Padre envió a su Hijo para ser Salvador del mundo. 
 
Quien confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios. 
 
Y nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él. 
 
Dios es amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios, y Dios en él. 
 
En esto ha llegado el amor a su plenitud con nosotros: en que tengamos confianza en el día del juicio, pues 

como él es, así somos nosotros en este mundo. 
 
No hay temor en el amor, sino que el amor perfecto expulsa el temor, porque el temor tiene que ver con 

el castigo; quien teme no ha llegado a la plenitud en el amor. 
 
 
Salmo: Sal 71, 1-2. 10-11. 12-13 
 
R. Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra. 
 
Dios mío, confía tu juicio al rey,  
tu justicia al hijo de reyes, 
para que rija a tu pueblo con justicia,  
a tus humildes con rectitud. R. 
 
Los reyes de Tarsis y de las islas le paguen tributo. 
Los reyes de Saba y de Arabia le ofrezcan sus dones; 
póstrense ante él todos los reyes,  
y sírvanle todos los pueblos. R. 
 
Él librará al pobre que clamaba,  
al afligido que no tenía protector; 
él se apiadará del pobre y del indigente,  
y salvará la vida de los pobres. R. 
 

 
Aleluya Cf. 1 Tim 3, 16 

 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

 
Gloria a ti, Cristo, proclamado en las naciones; 

gloria a ti, Cristo, creído en el mundo. R. 
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Evangelio: Lo vieron andar sobre el mar. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 6, 45‐52 
 
Después de haberse saciado los cinco mil hombres, Jesús enseguida apremió a los discípulos a que subieran 

a la barca y se le adelantaran hacia la orilla de Betsaida, mientras él despedía a la gente. Y después de despedirse 
de ellos, se retiró al monte a orar. 

 
Llegada la noche, la barca estaba en mitad del lago, y Jesús, solo, en tierra. 
 
Viéndolos fatigados de remar, porque tenían viento contrario, a eso de la cuarta vigilia de la madrugada, 

fue hacia ellos andando sobre el mar, e hizo ademán de pasar de largo. 
 
Ellos, viéndolo andar sobre el mar, pensaron que era un fantasma y dieron un grito, porque todos lo vieron 

y se asustaron. 
 
Pero él habló enseguida con ellos y les dice: 
 
«Ánimo, soy yo, no tengáis miedo». 
 
Entró en la barca con ellos, y amainó el viento. 
 
Ellos estaban en el colmo del estupor, pues no habían comprendido lo de los panes, porque tenían 

la mente embotada. 
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10/1/2026 - Sábado. Segunda semana de Navidad. 
 
 
1ª lectura: Quien ama a Dios, ame también a su hermano. 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 4, 19 ‐ 5, 4 
 
Queridos hermanos: 
 
Nosotros amemos a Dios, porque él nos amó primero. Si alguno dice: «Amo a Dios», y aborrece a su hermano, 

es un mentiroso; pues quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve. 
 
Y hemos recibido de él este mandamiento: quien ama a Dios, ame también a su hermano. 
 
Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y todo el que ama al que da el ser ama también 

al que ha nacido de él, En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios: si amamos a Dios y cumplimos sus 
mandamientos. 

 
Pues en esto consiste el amor de Dios: en que guardemos sus mandamientos. Y sus mandamientos no son 

pesados, pues todo lo que ha nacido de Dios vence al mundo. Y lo que ha conseguido la victoria sobre el mundo 
es nuestra fe. 

 
 
Salmo: Sal 71, 1-2. 14 y 15bc. 17 
 
R. Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra. 
 
Dios mío, confía tu juicio al rey,  
tu justicia al hijo de reyes, 
para que rija a tu pueblo con justicia,  
a tus humildes con rectitud. R. 
 
Él rescatará sus vidas de la violencia,  
su sangre será preciosa a sus ojos. 
Recen por él continuamente  
y lo bendigan todo el día. R. 
 
Que su nombre sea eterno,  
y su fama dure como el sol; 
él sea la bendición de todos los pueblos, 
y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra. R. 
 
 
Aleluya Lc 4, 18 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 

El Señor me ha enviado a evangelizar a los pobres, 
a proclamar a los cautivos la libertad. R. 

 
 

www.archimadrid.org



Enero Dpto. Internet Arzobispado de Madrid

Lecturas de la MisaLecturas de la Misa

◆◆webmaster@archimadrid.org

21 -21 -  

Evangelio: Hoy se ha cumplido esta Escritura. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 4, 14‐22a 
 
En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea con la fuerza del Espíritu; y su fama se extendió por toda la comarca. 
 
Enseñaba en las sinagogas, y todos lo alababan. 
 
Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga como era su costumbre los sábados, y se puso 

en pie para hacer la lectura. Le entregaron el rollo del profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el pasaje 
donde estaba escrito: 

 
«El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. 
 
Me ha enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista; a 

poner en libertad a los oprimidos; a proclamar el año de gracia del Señor.» Y, enrollando el rollo y devolviéndolo 
al que lo ayudaba, se sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos clavados en él. Y él comenzó a decirles: 

 
«Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír». 
 
Y todos le expresaban su aprobación y se admiraban de las palabras de gracia que salían de su boca. 
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11/1/2026 - Domingo. El Bautismo del Señor. 
 
 
1ª lectura: Mirad a mi siervo, en quien me complazco. 
 
Lectura del libro de Isaías 42, 1‐4. 6‐7 
 
Esto dice el Señor: 
 
«Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, en quien me complazco. 
 
He puesto mi espíritu sobre él, manifestará la justicia a las naciones. 
 
No gritará, no clamará, no voceará por las calles. 
 
La caña cascada no la quebrará, la mecha vacilante no lo apagará. 
 
Manifestará la justicia con verdad. No vacilará ni se quebrará, hasta implantar la justicia en el país. En su 

ley esperan las islas. 
 
Yo, el Señor, te he llamado en mi justicia, te cogí de la mano, te formé e hice de ti alianza de un pueblo y 

luz de las naciones, para que abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la cárcel, de la prisión a los 
que habitan las tinieblas». 

 
 
Salmo: Sal 28, 1a y 2.3ac-4.3b y 9b-10 
 
R. El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
 
Hijos de Dios, aclamad al Señor,  
aclamad la gloria del nombre del Señor,  
postraos ante el Señor en el atrio sagrado. R. 
 
La voz del Señor sobre las aguas, 
el Señor sobre las aguas torrenciales. 
La voz del Señor es potente, 
la voz del Señor es magnífica. R. 
 
El Dios de la gloria ha tronado. 
En su templo un grito unánime: «¡Gloria!»  
El Señor se sienta por encima del diluvio,  
el Señor se sienta como rey eterno. R. 
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2ª lectura: Ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo. 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 10, 34‐38 
 
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: 
 
«Ahora comprendo con toda la verdad que Dios no hace acepción de personas, sino que acepta al que lo 

teme y practica la justicia, sea de la nación que sea. Envió su palabra a los hijos de Israel, anunciando la Buena 
Nueva de la paz que traería Jesucristo, el Señor de todos. 

 
Vosotros conocéis lo que sucedió en toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicó 

Juan. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el 
bien y curando a los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él». 

 
 
Aleluya Cf. Mc 9,7 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Se abrieron los cielos y se oyó la voz del Padre: 
«Este es mi Hijo, el amado; escuchadlo». R. 
 
 
Evangelio: Se bautizó Jesús y vio que el Espíritu de Dios se posaba sobre él. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 3, 13‐17 
 
En aquel tiempo, vino Jesús desde Galilea al Jordán y se presentó a Juan para que lo bautizara. 
 
Pero Juan intentaba disuadirlo diciéndole: 
 
«Soy yo el que necesito que tú me bautices, ¿y tú acudes a mí?». 
 
Jesús le contestó: 
 
«Déjalo ahora. Conviene que así cumplamos toda justicia». 
 
Entonces Juan se lo permitió. Apenas se bautizó Jesús, salió del agua; se abrieron los cielos y vio que el 

Espíritu de Dios bajaba como una paloma y se posaba sobre él. Y vino una voz de los cielos que decía: 
 
«Este es mi Hijo amado, en quien me complazco». 
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12/1/2026 - Lunes de la 1ª semana de Tiempo Ordinario. 
 
 
1ª lectura: Su rival importunaba a Ana, porque el Señor la había hecho estéril. 
 
Comienzo del primer libro de Samuel 1, 1‐8 
 
Había un hombre de Ha Ramatáin Sufín, en la montaña de Efraín, llamado Elcaná, hijo de Yeroján, hijo de 

Elihú, hijo de Toju, hijo de Suf, efrateo. Tenía dos mujeres: la primera se llamaba Ana y la segunda Feniná; 
Feniná tenía hijos, pero Ana no los tenía. 

 
Ese hombre subía desde su ciudad de año en año a adorar y ofrecer sacrificios al Señor del universo en Siló, 

donde estaban de sacerdotes del Señor los dos hijos de Elí, Jofní y Pinjás. 
 
Llegado el día, Elcaná ofrecía sacrificios y entregaba porciones de la víctima a su esposa Feniná y a todos 

sus hijos e hijas, mientras que a Ana le entregaba una porción doble, porque la amaba, aunque el Señor la 
había hecho estéril. Su rival la importunaba con insolencia hasta humillarla, pues el Señor la había hecho estéril. 
Así hacia Elcaná año tras año, cada vez que subía a la casa del Señor; y así Feniná la molestaba del mismo 
modo. Por tal motivo, ella lloraba y no quería comer. 

 
Su marido Elcaná le preguntaba: 
 
«¿Ana, por qué lloras y por qué no comes? ¿Por qué está apenado tu corazón? ¿Acaso no soy para ti mejor 

que diez hijos?». 
 
 
Salmo: Sal 115, 12-13. 14 y 17. 18-19 
 
R. Te ofreceré, Señor, un sacrificio de alabanza. 
 
¿Cómo pagaré al Señor  
todo el bien que me ha hecho? 
Alzaré la copa de la salvación,  
invocando el nombre del Señor. R. 
 
Cumpliré al Señor mis votos 
en presencia de todo el pueblo. 
Te ofreceré un sacrificio de alabanza,  
invocando el nombre del Señor. R. 
 
Cumpliré al Señor mis votos 
en presencia de todo el pueblo,  
en el atrio de la casa del Señor,  
en medio de ti, Jerusalén. R. 
 
 
Aleluya Mc 1,15 
 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 

Está cerca el reino de Dios; 
convertíos y creed en el Evangelio. R. 
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Evangelio: Convertíos y creed en el Evangelio. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 1, 14‐20 
 
Después de que Juan fue entregado, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de Dios; decía: 
 
«Se ha cumplido el tiempo y está cerca el reino de Dios. Convertíos y creed en el Evangelio». 
 
Pasando junto al mar de Galilea, vio a Simón y a Andrés, el hermano de Simón, echando las redes en el mar, 

pues eran pescadores. 
 
Jesús les dijo: 
 
«Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres». 
 
Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. 
 
Un poco más adelante vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban en la barca 

repasando las redes. A continuación los llamó, dejaron a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros y se 
marcharon en pos de él. 
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13/1/2026 - Martes de la 1ª semana de Tiempo Ordinario. 
 
1ª lectura: El Señor se acordó de Ana, y dio a luz a Samuel. 
 
Lectura del primer libro de Samuel 1, 9‐20 
 
En aquellos días, se levantó Ana, después de comer y beber en Siló. El sacerdote Elí estaba sentado en el 

sitial junto a una de las jambas del templo del Señor. Ella se puso a implorar al Señor con el ánimo amargado, 
y lloró copiosamente. E hizo este voto: 

 
«Señor del universo, si miras la aflicción de tu sierva y te acuerdas de mí y no olvidas a tu sierva, y concedes a tu 

sierva un retoño varón, lo ofreceré al Señor por todos los días de su vida, y la navaja no pasará por su cabeza».  
 
Mientras insistía implorando ante el Señor, Elí observaba su boca. Ana hablaba para sí en su corazón; solo 

sus labios se movían, más su voz no se oía. Elí la creyó borracha. 
 
Entonces le dijo: 
 
«¿Hasta cuándo vas a seguir borracha? Echa el vino. que llevas dentro»  
 
Pero Ana tomó la palabra y respondió: 
 
«No, mi Señor, yo soy una mujer de espíritu tenaz. No he bebido vino ni licor, solo desahogaba mi alma ante 

el Señor. No trates a tu sierva como a una perdida, pues he hablado así por mi gran congoja y aflicción».  
 
Elí le dijo: 
 
«Vete en paz y que el Dios de Israel te conceda el favor que le has pedido».  
 
Ella respondió: 
 
«Que tu sierva encuentre gracia a tus ojos». 
 
Luego, la mujer emprendió su camino, comió y su semblante no fue ya el mismo. 
 
Se levantaron de madrugada y se postraron ante el Señor. Después se volvieron y llegaron a su casa de Ramá. 
 
Elcaná se unió a Ana, su mujer, y el Señor se acordó de ella. 
 
Al cabo de los días Ana concibió y dio a luz un hijo al que puso por nombre Samuel, diciendo: 
 
‐ «Se lo pedí a Señor». 
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Salmo: Sal 1 Sam 2, 1. 4-5. 6-7. 8abcd 
 
R. Mi corazón se regocija en el Señor, mi salvador. 
 
Mi corazón se regocija por el Señor,  
mi poder se exalta por Dios; 
mi boca se ríe de mis enemigos,  
porque gozo con tu salvación. R. 
 
Se rompen los arcos de los valientes,  
mientras los cobardes se ciñen de valor.  
Los hartos se contratan por el pan,  
mientras los hambrientos engordan; 
la mujer estéril da a luz siete hijos, 
mientras la madre de muchos queda baldía. R. 
 
El Señor da la muerte y la vida,  
hunde en el abismo y levanta;  
da la pobreza y la riqueza,  
humilla y enaltece. R. 
 
El levanta del polvo al desvalido,  
alza de la basura al pobre, 
para hacer que se siente entre príncipes  
y que herede un trono de gloria. R. 
 
 
Aleluya Cf. 1 Tes 2, 13 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Acoged la palabra de Dios, no como palabra humana, 
sino, cual es en verdad, como palabra de Dios. R. 
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Evangelio: Les enseñaba con autoridad. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 1, 21‐28 
 
En la ciudad de Cafarnaún, el sábado entra Jesús en la sinagoga a enseñar; estaban asombrados de su 

enseñanza, porque les enseñaba con autoridad y no como los escribas. Había precisamente en la sinagoga un 
hombre que tenía un espíritu inmundo, y se puso a gritar: 

 
«¿Qué tenemos que ver nosotros contigo, Jesús Nazareno? ¿Has venido a acabar con nosotros? Sé quién 

eres: el Santo de Dios». 
 
Jesús lo increpó: 
 
«Cállate y sal de él». 
 
El espíritu inmundo lo retorció violentamente y, dando un grito muy fuerte, salió de él. Todos se 

preguntaron estupefactos: 
 
«¿Qué es esto? Una enseñanza nueva expuesta con autoridad. Incluso manda a los espíritus inmundos 

y lo obedecen». 
 
Su fama se extendió enseguida por todas partes, alcanzando la comarca entera de Galilea. 
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14/1/2026 - Miércoles de la 1ª semana de Tiempo Ordinario. 
 
1ª lectura: Habla, Señor, que tu siervo escucha. 
 
Lectura del primer libro de Samuel 3, 1‐10. 19‐20 
 
En aquel tiempo, el joven Samuel servía al Señor al lado de Elí. 
 
La palabra del Señor era rara en aquellos días tiempo y no eran frecuentes las visiones. 
 
Un día Elí estaba acostado en su habitación. Sus ojos habían comenzado a debilitarse y no podía ver. 
 
La lámpara de Dios, aún no se había apagado y Samuel estaba acostado en el templo del Señor, donde se 

encontraba el Arca de Dios. 
 
Entonces el Señor llamó a Samuel. Este respondió: 

«Aquí estoy». ‐
 
Corrió donde estaba Elí y dijo: 

«Aquí estoy, porque me has llamado». ‐
 
Respondió: 

«No te he llamado; vuelve a acostarte». ‐
 
Fue y se acostó. 
 
El Señor volvió a llamar a Samuel. 
 
Se levantó Samuel, fue adonde estaba Elí y le dijo: 

«Aquí estoy; porque me has llamado». ‐
 
Respondió: 

«No te he llamado, hijo mío. Vuelve a acostarte». ‐
 
Samuel no conocía aún al Señor, ni se le había sido manifestado todavía la palabra del Señor. 
 
El Señor llamó a Samuel, por tercera vez. Se levantó, fue a donde estaba Elí y dijo: 

«Aquí estoy; porque me has llamado». ‐
 
Comprendió entonces Elí que era el Señor el que llamaba al joven. Y dijo a Samuel: 

«Ve a acostarte. Y si te llama de nuevo, di: “Habla, Señor, que tu siervo te escucha”». Samuel fue a ‐
acostarse en su sitio. 

 
El Señor se presentó y llamó como las veces anteriores: 

«¡Samuel, Samuel!». ‐
 
Respondió Samuel: 
‐ «Habla, que tu siervo escucha». 
 
Samuel creció. El Señor estaba con él, y no dejó que se frustrara ninguna de sus palabras. Todo 

Israel, desde Dan hasta Berseba, supo que Samuel era un auténtico profeta del Señor. 
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Salmo: Sal 39, 2 y 5. 7-8a. 8b-9. 10 
 
R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 
Yo esperaba con ansia al Señor;  
él se inclinó y escuchó mi grito. 
Dichoso el hombre  
que ha puesto su confianza en el Señor, 
y no acude a los idólatras, 
que se extravían con engaños. R. 
 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,  
y, en cambio, me abriste el oído; 
no pides holocaustos ni sacrificios expiatorios;  
entonces yo digo: «Aquí estoy». R. 
 
«‐ Como está escrito en mi libro  
para hacer tu voluntad.» 
Dios mío, lo quiero,  
y llevo tu ley en las entrañas». R. 
 
He proclamado tu salvación  
ante la gran asamblea; 
no he cerrado los labios:  
Señor, tú lo sabes. R. 
 
 
Aleluya Jn 10, 27 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Mis ovejas escuchan mi voz, dice el Señor 
y yo las conozco, y ellas me siguen. R. 
 
 
Evangelio: Curó a muchos enfermos de diversos males. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 1, 29‐39 
 
En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, fue con Santiago y Juan a casa de Simón y Andrés. 
 
La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, e inmediatamente le hablaron de ella. Él se acercó, la cogió de la 

mano y la levantó. Se le pasó la fiebre y se puso a servirles. 
 
Al anochecer, cuando se puso el sol, le llevaron todos los enfermos y endemoniados. La población entera se agolpaba 

a la puerta. Curó a muchos enfermos de diversos males y expulsó muchos demonios; y como los demonios lo conocían, 
no les permitía hablar. Se levantó de madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se marchó a un lugar solitario y 

allí se puso a orar. Simón y sus compañeros fueron en su busca y, al encontrarlo, le dijeron: 
‐ «Todo el mundo te busca». 

 
Él les respondió: 

‐ «Vámonos a otra parte, a las aldeas cercanas, para predicar también allí; que para eso he salido». 
 

Así recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios. 
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15/1/2026 - Jueves de la 1ª semana de Tiempo Ordinario. 
 
 
1ª lectura: Israel fue derrotado y el Arca de Dios fue apresada. 
 
Lectura del primer libro de Samuel 4, 1b‐11 
 
En aquellos días, salió Israel a la guerra contra los filisteos y acamparon en Ebenézer, mientras los filisteos 

acamparon en Afec. 
 
Los filisteos formaron frente a Israel, la batalla se extendió e Israel fue derrotado por los filisteos. 
 
Abatieron en el campo unos cuatro mil hombres de la formación. 
 
Cuando la tropa volvió al campamento, dijeron los ancianos de Israel: 
 
‐ «¿Por qué nos ha derrotado hoy el Señor frente a los filisteos? Traigamos de Siló el Arca de la Alianza del 

Señor. Que venga entre nosotros y nos salve de la mano de nuestros enemigos.» Mandaron gente a Siló, a por 
el arca de la alianza del Señor de los ejércitos, entronizado sobre querubines. Los dos hijos de Elí, Jofra y Fineés, 
fueron con el arca de la alianza de Dios. 

 
El pueblo envió gente de Siló para que trajeran de allí el Arca de la Alianza del Señor del universo, que se sienta 

sobre querubines. Allí, junto al Arca de la Alianza de Dios, se encontraban Jofni y Pinjás, los dos hijos de Elí. 
 
Cuando el Arca de la Alianza del Señor llegó al campamento, todo Israel prorrumpió en un gran alarido y la 

tierra se estremeció. 
 
Los filisteos oyeron la voz del alarido, y se preguntaron: 
 
‐ «¿Qué es ese gran alarido en el campamento de los hebreos?» 
 
Y supieron que el Arca del Señor había llegado al campamento Los filisteos se sintieron atemorizados y dijeron: 
 
‐ «Dios ha venido al campamento». 
 
Después gritaron: 
 
¡Ay de nosotros! nada parecido nos había ocurrido antes. ¡Ay de nosotros! ¿Quién nos librará de la mano 

de estos poderosos dioses? Estos son los dioses que golpearon a Egipto con todo tipo de plagas en el desierto. 
Filisteos, cobrad fuerzas y portaos como hombres, para que no tengáis que servir a los hebreos, como os han 
servido a vosotros. Portaos como hombres y luchad». Los filisteos lucharon e Israel fue derrotado. Cada uno 
huyó a su tienda. 

 
Fue una gran derrota; cayeron treinta mil infantes de Israel. 
 
El Arca de Dios fue apresada y murieron Jofni y Pinjás, los dos hijos de Elí. 
 
El arca de Dios fue capturada, y los dos hijos de Elí, Jofril y Fineés, murieron. 
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Salmo: Sal 43, 10-11. 14-15. 24-25 
 
R. Redímenos, Señor, por tu misericordia. 
 
Ahora nos rechazas y nos avergüenzas, 
 y ya no sales, Señor, con nuestras tropas: 
nos haces retroceder ante el enemigo,  
y nuestro adversario nos saquea. R. 
 
Nos haces el escarnio de nuestros vecinos,  
irrisión y burla de los que nos rodean; 
nos has hecho el refrán de los gentiles,  
nos hacen muecas las naciones. R. 
 
Despierta, Señor, ¿por qué duermes? 
Levántate, no nos rechaces más. 
¿Por qué nos escondes tu rostro 
y olvidas nuestra desgracia y opresión? R. 
 
 
Aleluya Cf. Mt 4,23 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Jesús proclamaba el evangelio del reino, 
y curaba toda dolencia en el pueblo. R. 
 
 
Evangelio: La lepra se le quitó, y quedó limpio. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 1, 40‐45 
 
En aquel tiempo, se acerca a Jesús un leproso, suplicándole de rodillas: 
 
‐ «Si quieres, puedes limpiarme». 
 
Compadecido, extendió la mano y lo tocó, diciendo: 
 
‐ «Quiero: queda limpio». 
 
La lepra se le quitó inmediatamente, y quedó limpio. 
 
Él lo despidió, encargándole severamente: 
 
‐ «No se lo digas a nadie; pero, para que conste, ve a presentarte al sacerdote y ofrece por tu, purificación 

lo que mandó Moisés, para que les sirva de testimonio». 
 

Pero, cuando se fue, empezó a pregonar bien alto y a divulgar el hecho, de modo que Jesús ya no podía entrar 
abiertamente en ningún pueblo; se quedaba fuera, en lugares solitarios; y aun así acudían a el de todas partes. 
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16/1/2026 - Viernes de la 1ª semana de Tiempo Ordinario. 
 
1ª lectura: Os quejaréis a causa del rey, pero el Señor no os responderá. 
 
Lectura del primer libro de Samuel 8, 4‐7. 10‐22a 
 
En aquellos días, se reunieron todos los ancianos de Israel y fueron a Rama, donde estaba Samuel. 
 
Le dijeron: 
 
‐ «Tú eres ya un anciano y tus hijos no siguen tus caminos. Nómbranos, por tanto, un rey, para que nos 

gobierne, como se hace en todas las naciones». 
 
A Samuel le pareció mal que hubieran dicho: 
 
‐ «Danos un rey, para que nos gobierne». 
 
Y oró al Señor. 
 
El Señor dijo a Samuel: 
 
‐ «Escucha la voz del pueblo en todo cuanto te digan. No es a ti a quien rechazan, sino a mí, para que no 

reine sobre ellos». 
 
Samuel transmitió todas las palabras del Señor al pueblo que le había pedido un rey. 
 
Samuel explicó: 
 
‐ «Este es el derecho del rey que reinará sobre vosotros: se llevará a vuestros hijos para destinarlos a su 

carroza y a su caballería, y correrán delante de su carroza. Los destinará a ser jefes de mil o de cincuenta, a 
arar su labrantío y segar su mies, a fabricar sus armas de guerra y los pertrechos de sus carros. Tomará a 
vuestras hijas para perfumistas, cocineras y panaderas. Se apoderará de vuestros mejores campos, viñas y 
olivares, para dárselos a sus servidores. Cobrará el diezmo de vuestros olivares y viñas, para dárselo a sus 
eunucos y servidores. Se llevará a vuestros mejores servidores, siervas y jóvenes, así como vuestros asnos, 
para emplearlos en sus trabajos. Cobrará el diezmo de vuestro ganado menor, y vosotros os convertiréis en 
esclavos suyos. Aquel día os quejaréis a causa del rey que os habéis escogido. Pero el Señor no os responderá». 
El pueblo se negó a hacer caso a Samuel y contestó: 

 
‐ «No importa. Queremos que haya un rey sobre nosotros. Así seremos como todos los otros pueblos. 

Nuestro rey nos gobernará, irá al frente y conducirá nuestras guerras». 
 
Samuel oyó todas las palabras del pueblo y las transmitió a oídos del Señor. 
 
El Señor dijo a Samuel: 
 
‐ «Escucha su voz y nómbrales un rey». 
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Salmo: Sal 88, 16-17. 18-19 
 
R. Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 
 
Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: caminará, oh Señor, a la luz de tu rostro; 
tu nombre es su gozo cada día, tu justicia es su orgullo. R. 
 
Porque tú eres su honor y su fuerza, y con tu favor realzas nuestro poder. 
Porque el Señor es nuestro escudo y el Santo de Israel nuestro rey. R. 
 
Aleluya Lc 7, 16 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Un gran Profeta ha surgido entre nosotros. 
Dios ha visitado a su pueblo. R. 
 
Evangelio: El Hijo del hombre tiene autoridad en la tierra para perdonar pecados. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 2, 1‐12 
 
Cuando a los pocos días entró Jesús en Cafarnaún, se supo que estaba en casa. 
 
Acudieron tantos que no quedaba sitio ni a la puerta. Y les proponía la palabra. 
 
Y vinieron trayéndole un paralítico llevado entre cuatro y, como no podían presentárselo por el gentío, 

levantaron la techumbre encima de donde él estaba, abrieron un boquete y descolgaron la camilla donde yacía 
el paralítico. Viendo Jesús la fe que tenían, le dice al paralítico: 

 
‐ «Hijo, tus pecados quedan perdonados». 
 
Unos escribas, que estaban allí sentados, pensaban para sus adentros: 
 
‐ «Por qué habla este así? Blasfema. ¿Quién puede perdonar pecados, sino solo uno, Dios?» Jesús se dio 

cuenta de lo que pensaban y les dijo: 
 
‐ «¿Por qué pensáis eso? ¿Qué es más fácil: decirle al paralítico “tus pecados te son perdonados” o decir: 

“Levántate, coge la camilla y echa a andar”? 
 
Pues, para que veáis que el Hijo del hombre tiene autoridad en la tierra para perdonar pecados ‐dice al 

paralítico‐: “Te digo: levántate, coge tu camilla y vete a tu casa”». 
 
Se levantó, cogió inmediatamente la camilla y salió a la vista de todos. Se quedaron atónitos y daban gloria 

a Dios, diciendo: 
 
‐ «Nunca hemos visto una cosa igual». 

www.archimadrid.org



Enero Dpto. Internet Arzobispado de Madrid

Lecturas de la MisaLecturas de la Misa

◆◆webmaster@archimadrid.org

35 -35 -  

17/1/2026 - Sábado de la 1ª semana de Tiempo Ordinario. San Antonio, abad. 
 
1ª lectura: Ese es el hombre de quien habló el Señor; Saúl gobernará a su pueblo. 
 
Lectura del primer libro de Samuel 9, 1‐4. 17‐19; 10, 1a 
 
Había un hombre de Benjamín, de nombre Quis, hijo de Abiel, hijo de Seror, hijo de Becorat, hijo de Afij, 

hijo de un benjaminita. Era un hombre de buena posición. 
 
Tenía un hijo llamado Saúl, fornido y apuesto. No había entre los hijos de Israel nadie mejor que él. De 

hombros para arriba, sobrepasaba a todo el pueblo. 
 
Las borricas de Quis, padre de Saúl, se habían extraviado; por ello ordenó a su hijo: 
 
«Toma contigo a uno de los criados, ponte en camino y vete a buscar las borricas». 
 
Atravesaron la montaña de Efraín y recorrieron la comarca de Salisá, sin encontrarlas. Atravesaron la comarca 

de Saalín y el territorio benjaminita, pero no dieron con ellas. 
 
En cuanto Samuel vio a Saúl, el Señor le advirtió: 
 
«Ese es el hombre de quien te hablé. Ese gobernará a mi pueblo». 
 
Saúl se acercó a Samuel en medio de la puerta, y le dijo: 
 
«Haz el favor de indicarme dónde está la casa del vidente». 
 
Samuel le respondió: 
 
«Yo soy el vidente. Sube delante de mí al altozano y comeréis hoy conmigo. Mañana te dejaré marchar y te 

aclararé cuanto te preocupa». 
 
Tomó entonces Samuel el frasco del óleo, lo derramó sobre su cabeza y lo besó, diciendo: 
 
«El Señor te unge como jefe de su heredad. Tú regirás al pueblo del Señor y lo librarás de la mano de los 

enemigos que lo rodean». 
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Salmo: Sal 20, 2-3. 4-5. 6-7 
 
R. Señor, el rey se alegra por tu fuerza. 
 
Señor, el rey se alegra por tu fuerza, 
¡y cuánto goza con tu victoria! 
Le has concedido el deseo de su corazón, 
no le has negado lo que pedían sus labios. R. 
 
Te adelantaste a bendecirlo con el éxito, 
y has puesto en su cabeza una corona de oro fino. 
Te pidió vida, y se la has concedido, 
años que se prolongan sin término. R. 
 
Tu victoria ha engrandecido su fama,  
lo has vestido de honor y majestad.  
Le concedes bendiciones incesantes,  
lo colmas de gozo en tu presencia. R. 
 
Aleluya Lc 4, 18 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
El Señor me ha enviado a evangelizar a los pobres, 
a proclamar a los cautivos la libertad. R. 
 
Evangelio: No he venido a llamar a los justos, sino a pecadores. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 2, 13‐17 
 
En aquel tiempo, Jesús salió de nuevo a la orilla del mar; toda la gente acudía a él y les enseñaba. 
 
Al pasar, vio a Leví, el de Alfeo, sentado al mostrador de los impuestos, y le dice: 
 
‐ «Sígueme». 
 
Se levantó y lo siguió. 
 
Sucedió que, mientras estaba él sentado a la mesa en casa, de Leví, muchos publicanos y pecadores se 

sentaban con Jesús y sus discípulos, pues eran ya muchos los que los seguían. 
 
Los escribas de los fariseos, al ver que comía con pecadores y publicanos, decían a sus discípulos: 
 
‐ «¿Por qué come con publicanos y pecadores?» Jesús lo oyó y les dijo: 
 
‐ «No necesitan médico los sanos, sino los enfermos. No he venido a llamar a los justos, sino a pecadores». 
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18/1/2026 - Domingo de la 2ª semana de Tiempo Ordinario. 
 
1ª lectura: Te hago luz de las naciones, para que seas mi salvación. 
 
Lectura del libro de Isaías 49, 3. 5‐6 
 
Me dijo el Señor: 
 
«Tú eres mi siervo, Israel, por medio de ti me glorificaré». 
 
Y ahora habla el Señor, el que me formo desde el vientre como siervo suyo, para que le devolviese a Jacob, 

para que le reuniera a Israel; he sido glorificado a los ojos de Dios. 
 
Y mi fuerza era mi fuerza: 
 
«Es poco que seas mi siervo para restablecer las tribus de Jacob y traer de vuelta a los supervivientes de Israel. 
 
Te hago luz de las naciones, para que mi salvación alcance hasta el confín de la tierra». 
 
Salmo: Sal 39, 2 y 4ab. 7-8a. 8b-9. 10 
 
R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 
Yo esperaba con ansia al Señor;  
él se inclinó y escuchó mi grito. 
Me puso en la boca un cántico nuevo,  
un himno a nuestro Dios. R. 
 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,  
y, en cambio, me abriste el oído; 
no pides holocaustos ni sacrificios expiatorios,  
entonces yo digo: «Aquí estoy». R. 
 
«‐Como está escrito en mi libro‐  
para hacer tu voluntad. 
Dios mío, lo quiero, 
y llevo tu ley en las entrañas». R. 
 
He proclamado tu justicia ante la gran asamblea;  
no he cerrado los labios,  
Señor, tú lo sabes. R. 
 
2ª lectura: A vosotros gracia y paz de parte de Dios, nuestro Padre, y del 

Señor Jesucristo. 
 
Comienzo de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 1, 1‐3 
 
Pablo, llamado a ser apóstol de Jesucristo por voluntad de Dios, y Sóstenes, nuestro hermano, a la Iglesia 

de Dios que está en Corinto, a los santificados por Jesucristo, llamados santos con todos los que en 
cualquier lugar invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro: a vosotros, 
gracia y paz de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 
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Aleluya Jn 1, 14a. 12a 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros; 
a cuantos lo recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios. R. 
 
Evangelio: Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Juan 1, 29‐34 
 
En aquel tiempo, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: 
 
«Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es aquel de quien yo dije: ”Tras de mí 

viene un hombre que está por delante de mí, porque existía antes que yo”. Yo no lo conocía, pero he salido a 
bautizar con agua, para que sea manifestado a Israel». Y Juan dio testimonio diciendo: 

 
«He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una paloma, y se posó sobre él. 
 
Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: 
 
“Aquél sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ése es el bautiza con Espíritu Santo”. 
 
Y yo lo he visto, y he dado testimonio de que este es el Hijo de Dios». 
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19/1/2026 - Lunes de la 2ª semana de Tiempo Ordinario. 
 
1ª lectura: La obediencia vale más que el sacrificio. El Señor te ha rechazado 

como rey. 
 
Lectura del primer libro de Samuel 15, 16‐23 
 
En aquellos días, Samuel dijo a Saúl: 
 
‐ «Voy a comunicare lo que me ha manifestado el Señor esta noche». 
 
Saúl contestó: 
 
‐ «Habla». 
 
Samuel siguió diciendo: 
 
«¿No es cierto que siendo pequeño a tus ojos eres el jefe de las doce tribus de Israel? El Señor te ha ungido 

como rey de Israel. El Señor te envió con esta orden: “Ve y entrega al anatema a esos malvados amalecitas y 
combátelos hasta aniquilarlos”. ¿Por qué no has escuchado la orden del Señor, lanzándote sobre el botín, y has 
obrado mal a sus ojos?». Saúl replicó: 

 
‐ «Yo he cumplido la orden del Señor y he hecho la campaña a la que me envió. Traje a Agag, rey de Amalec, 

y entregué al anatema a Amalec. El pueblo tomó del botín ovejas y vacas, lo más selecto del anatema, para 
ofrecérselo en sacrificio al Señor, tu Dios, en Guilgal.» Samuel exclamó: 

 
‐ «¿Le complacen al Señor los sacrificios y holocaustos tanto como obedecer su voz. La obediencia vales 

más que el sacrificio, y la docilidad, más que la grasa de carneros. Pues pecado de adivinación es la rebeldía y 
la obstinación, mentira de los terafim. Por haber rechazado la palabra del Señor, te ha rechazado como rey». 

 ‐
Salmo: Sal 49, 8-9. 16bc-17. 21 y 23 
 
R. Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios. 
 
No te reprocho tus sacrificios, 
pues siempre están tus holocaustos ante mí. 
Pero no aceptaré un becerro de tu casa, 
ni un cabrito de tus rebaños. R. 
 
¿Por qué recitas mis preceptos 
y tienes siempre en la boca mi alianza,  
tú que detestas mi enseñanza 
y te echas a la espalda mis mandatos? R. 
 
Esto haces, ¿y me voy a callar? 
¿Crees que soy como tú? 
Te acusaré, te lo echaré en cara. 
El que me ofrece acción de gracias, ése me honra; 
al que sigue buen camino 
le haré ver la salvación de Dios. R. 
 
Aleluya Heb 4, 12ad 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
La palabra de Dios es viva y eficaz; 
juzga los deseos e intenciones del corazón. R. 
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Evangelio: El esposo está con ellos. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 2, 18‐22 
 
En aquel tiempo, como los discípulos de Juan y los fariseos estaban de ayunando, vinieron unos y le 

preguntaron a Jesús: 
 
‐ «Los discípulos de Juan y los discípulos de los fariseos ayunan. ¿Por qué los tuyos no?» Jesús les contestó: 
 
‐ «¿Es que pueden ayunar los amigos del esposo, mientras el esposo está con ellos? Mientras el esposo está 

con ellos, no pueden ayunar. 
 
Llegarán días en que les arrebatarán al esposo; y entonces ayunarán en aquel día. 
 
Nadie echa un remiendo de paño sin remojar a un manto pasado; porque la pieza tira del manto ‐ lo nuevo 

de lo viejo ‐ y deja un roto peor. 
 
Nadie echa vino nuevo en odres viejos; porque el vino revienta los odres, y se pierden el vino y los odres; 

a vino nuevo, odres nuevos». 
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20/1/2026 - Martes de la 2ª semana de Tiempo Ordinario. 
 
1ª lectura: Samuel ungió a David en medio de sus hermanos y el espíritu del 

Señor vino sobre él. 
 
Lectura del primer libro de Samuel 16, 1‐13 
 
En aquellos días, el Señor dijo a Samuel: 
 
«¿Hasta cuándo vas a estar sufriendo por Saúl, cuando soy el que lo he rechazado como rey sobre Israel? 

Llena tu cuerno de aceite y ponte en camino. Te envío a casa de Jesé, el de Belén, porque he visto entre sus 
hijos un rey para mí». 

 
Samuel respondió: 
 
«¿Cómo voy a ir? Si lo oye Saúl, me mata». 
 
El Señor respondió: 
 
«Llevas de la mano una novilla y dices que has venido a ofrecer un sacrificio al Señor. Invitarás a Jesé al 

sacrificio y yo te indicaré lo que has de hacer. Me ungirás al que te señale». 
 
Samuel hizo lo que le había ordenado el Señor. 
 
Una vez llegado a Belén, los ancianos de la ciudad salieron temblorosos a su encuentro. 
 
Preguntaron: 
 
«¿Es de paz tu venida?». 
 
Respondió: 
 
«Si. He venido para ofrecer un sacrificio al Señor. Purificaos y venid conmigo al sacrificio». 
 
Purificó a Jesé y a sus hijos, y los invitó al sacrificio. 
 
Cuando estos llegaron, vio a Eliab y se dijo: 
 
«Seguro, que está ungido ante el Señor». 
 
Pero el Señor dijo a Samuel: 
 
«No te fijes en las apariencias ni en lo elevado de su estatura porque lo he descartado. No se trata de lo 

que vea el hombre. Pues el hombre mira a los ojos, mas el Señor mira el corazón». 
 
Jesé llamó a Abinadab y lo presentó Samuel, pero le dijo: 
 
«Tampoco a este lo ha elegido el Señor». 
 
Jesé presentó a sus siete hijos ante Samuel. Pero Samuel dijo a Jesé: 
 
«El Señor no ha elegido a estos». 
 
Jesé hizo pasar a siete hijos suyos ante Samuel; y Samuel le dijo: 
 
‐ «Tampoco a éstos los ha elegido el Señor». 
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Entonces Samuel preguntó a Jesé: 
 
‐ «¿No hay más muchachos?». 
 
Y le respondió: 
 
‐ «Todavía queda el menor, que está pastoreando el rebaño». 
 
Samuel le dijo: 
 
‐ «Manda a buscarlo, porque no nos sentaremos a la mesa, mientras no venga». 
 
Jesé mandó a por él y lo hizo venir. Era rubio, de hermosos ojos y buena presencia. El Señor dijo a Samuel: 
 
‐ «Levántate y úngelo de parte del Señor, pues es este». 
 
Samuel cogió el cuerno de aceite y lo ungió en medio de sus hermanos. Y el espíritu del Señor vino sobre 

David desde aquel día en adelante. 
 
Samuel emprendió luego el camino de Ramá. 
 
Salmo: Sal 88, 20. 21-22. 27-28 
 
R. Encontré a David, mi siervo. 
 
Un día hablaste en visión a tus santos: 
«He ceñido la corona a un héroe, 
he levantado a un soldado de entre el pueblo». R. 
 
«Encontré a David, mi siervo, 
y lo he ungido con óleo sagrado; 
para que mi mano esté siempre con él  
y mi brazo lo haga valeroso.» R. 
 
«Él me invocará: “Tú eres mi padre,  
mi Dios, mi Roca salvadora”; 
y lo nombraré mi primogénito, 
excelso entre los reyes de la tierra». R. 
 
Aleluya Cf. Ef 1, 17-18 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
El Padre de nuestro Señor Jesucristo 
ilumine los ojos de nuestro corazón, 
para que comprendamos cuál es la esperanza a la que nos llama. R. 
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Evangelio: El sábado se hizo para el hombre y no el hombre para el sábado. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 2, 23‐28 
 
Sucedió que un sábado Jesús atravesaba un sembrado, y sus discípulos, mientras caminaban, iban 

arrancando espigas. 
 
Los fariseos le preguntan: 
 
«Mira, ¿por qué hacen en sábado lo que no está permitido?» Él les responde: 
 
«¿No habéis leído nunca lo que hizo David, cuando él y sus hombres se vieron faltos y con hambre como 

entró en la casa de Dios, en tiempo del sumo sacerdote Abiatar, comió de los panes de la proposición, que solo 
está permitido comer a los sacerdotes, y se los dio también a quienes estaban con él». Y les decía: 

 
«El sábado se hizo para el hombre y no el hombre para el sábado; así que el Hijo del hombre es señor 

también del sábado». 
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21/1/2026 - Miércoles de la 2ª semana de Tiempo Ordinario. Santa Inés, virgen y mártir. 
 
1ª lectura: Venció David al filisteo con una honda y una piedra. 
 
Lectura del primer libro de Samuel 17, 32‐33. 37. 40‐51 
 
En aquellos días, Saúl mandó llamar a David, y este le dijo: 
 
«Que no desmaye el corazón de nadie por causa de ese hombre. Tu siervo irá a luchar contra ese filisteo». 
 
Pero Saúl respondió: 
 
«No puedes ir a luchar con ese filisteo. Tú eres todavía un joven y él es un guerrero desde su mocedad». 
 
David añadió: 
 
«El Señor, que me ha librado de las garras del león y del oso, me librará también de la mano de ese filisteo». 
 
Entonces Saúl le dijo: 
 
«Vete, y que el Señor esté contigo». 
 
Agarró el bastón, se escogió cinco piedras lisas del torrente y las puso en su zurrón de pastor y en el morral, 

y se avanzó hacía el filisteo con la honda en la mano. El filisteo se fue acercando a David, precedido de su 
escudero. Fijó su mirada en David y lo despreció, viendo que era un muchacho, rubio y de hermoso aspecto. 
El filisteo le dijo: 

«¿Me has tomado por un perro, para que vengas a mí con palos?». 
 
Y maldijo a David por sus dioses. 
 
El filisteo siguió diciéndole: 
 
«Acércate y echaré tu carne a las aves del cielo y a las bestias del campo». 
 
David le respondió: 
 
«Tú vienes contra mí con espada, lanza y jabalina. En cambio, yo voy contra ti en nombre del Señor del 

universo, Dios de los escuadrones de Israel al que has insultado. El Señor te va a entregar hoy en mis manos, 
te mataré, te arrancaré la cabeza y hoy mismo entregaré tu cadáver y los del ejército filisteo a las aves del cielo 
y a las fieras de la tierra. Y toda la tierra sabrá que hay un Dios de Israel. Todos los aquí reunidos sabrán que 
el Señor no salva con espada ni lanza, porque la guerra es del Señor y os va a entregar en nuestras manos». 
Cuando el filisteo se puso en marcha, avanzando hacia David, este corrió veloz a la línea de combate frente a 
él. David metió su mano en el zurrón, cogió una piedra, la lanzó con la honda e hirió al filisteo en la frente. La 
piedra se le clavó en la frente y cayo de bruces en tierra. 

 
Así venció David al filisteo, con una honda y una piedra. Lo golpeó y lo mató sin espada en la mano. 
 

David echó a correr y se detuvo junto al filisteo. Cogió su espada, la sacó de la vaina y lo remató con 
ella, cortándole la cabeza. Los filisteos huyeron, al ver muerto a su campeón. 

 

www.archimadrid.org



Enero Dpto. Internet Arzobispado de Madrid

Lecturas de la MisaLecturas de la Misa

◆◆webmaster@archimadrid.org

45 -45 -  

Salmo: Sal 143, 1bcd. 2. 9-10 
 
R. ¡Bendito el Señor, mi alcázar! 
 
Bendito el Señor, mi Roca, 
que adiestra mis manos para el combate,  
mis dedos para la pelea. R. 
 
Mi bienhechor, mi alcázar,  
baluarte donde me pongo a salvo,  
mi escudo y refugio, 
que me somete los pueblos. R. 
 
Dios mío, te cantaré un cántico nuevo,  
tocaré para ti el arpa de diez cuerdas:  
para ti que das la victoria a los reyes 
y salvas a David, tu siervo, de la espada maligna. R. 
 
Aleluya Cf. Mt 4, 23 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Jesús proclamaba el evangelio del reino, 
y curaba toda dolencia del pueblo. R. 
 
Evangelio: ¿Está permitido en sábado salvarle la vida a un hombre o dejarlo morir? 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 3, 1‐6 
 
En aquel tiempo, entró Jesús otra vez en la sinagoga, y había allí un hombre que tenía una mano paralizada. 

Lo estaban observando, para ver si lo curaba en sábado y acusarlo. 
 
Entonces le dice al hombre que tenía la mano paralizada: 
 
‐ «Levántate y ponte ahí en medio». 
 
Y a ellos les preguntó: 
 
‐ «¿Qué está permitido en sábado?, ¿hacer lo bueno o lo malo?, ¿salvarle la vida a un hombre o dejarlo 

morir?» Ellos callaban. Echando en torno una mirada de ira y dolido por la dureza de su corazón, dice al hombre: 
 
‐ «Extiende la mano». 
 
La extendió y su mano quedó restablecida. 
 
En cuanto salieron, los fariseos se confabularon con los herodianos para acabar con él. 
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22/1/2026 - Jueves de la 2ª semana de Tiempo Ordinario. San Vicente, diácono y mártir. 
 
1ª lectura: Mi padre busca el modo de matarte. 
 
Lectura del primer libro de Samuel 18, 6‐9; 19, 1‐7 
 
En aquellos días, cuando David volvía de matar al filisteo, salieron las mujeres de todas las ciudades de 

Israel al encuentro del Saúl, para cantar danzando con tambores, gritos de alborozo y címbalos. 
 
Las mujeres cantaban y repetían al bailar: 
 
«Saúl mató a mil, | David a diez mil». 
 
A Saúl le enojó mucho aquella copla, y le pareció mal, pues pensaba: 
 
«Han asignado diez mil a David y a mil a mí. No le falta más que la realeza» Desde aquel día Saúl vio con 

malos ojos a David. 
 
Saúl manifestó a su hijo Jonatán y a sus servidores la intención de matar a David. Jonatán, hijo de Saúl, 

amaba mucho a David. y le advirtió: 
 
«Mi padre busca el modo de matarte. Mañana toma precauciones, quédate en lugar secreto y permanece 

allí oculto. Yo saldré y me colocaré al lado de mi padre en el campo donde te encuentres. Le hablaré de ti veré 
lo que hay y te lo comunicaré». Jonatán habló bien de David a su padre Saúl. Le dijo: 

 
«No hagas daño al rey a su siervo David, pues él no te ha hecho mal alguno y su conducta ha sido muy 

favorable hacía ti. Expuso su vida, mató al filisteo y el Señor concedió una gran victoria a todo Israel. Entonces 
te alegraste al verlo. una gran victoria; bien que te alegraste al verlo. ¿Por qué hacerte culpable de sangre 
inocente, matando a David sin motivo?». Saúl escuchó lo que le decía Jonatán, y juró: 

 
«Por vida del Señor, no morirá». 
 
Jonatán llamó a David y le contó toda aquella conversación. Le trajo junto a Saúl y siguió a su servicio como antes. 
 

www.archimadrid.org



Enero Dpto. Internet Arzobispado de Madrid

Lecturas de la MisaLecturas de la Misa

◆◆webmaster@archimadrid.org

47 -47 -  

Salmo: Sal 55, 2-3. 9-10. 11-12. 13 
 
R. En Dios confío y no temo. 
 
Misericordia, Dios mío, que me hostigan,  
me atacan y me acosan todo el día; 
todo el día me hostigan mis enemigos,  
me atacan en masa, oh, Altísimo. R. 
 
Anota en tu libro mi vida errante, 
recoge mis lágrimas en tu odre,  
Dios mío, mis fatigas en tu libo. 
Que te retrocedan mis enemigos cuando te invoco. R. 
 
Así sabré que res mi Dios. 
En Dios, cuya promesa alabo, 
en el Señor, cuya promesa alabo. R. 
 
En Dios confío y no temo; 
¿qué podrá hacerme un hombre? 
Te debo, Dios mío, los votos que hice,  
los cumpliré con acción de gracias. R. 
 
Aleluya Cf. 2 Tim 1, 10 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Nuestro Salvador, Cristo Jesús, destruyó la muerte, 
e hizo brillar la vida por medio del Evangelio. R. 
 
Evangelio: Los espíritus inmundos gritaban: «Tú eres el Hijo de Dios», pero él les 

prohibía que lo diesen a conocer. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 3, 7‐12 
 
En aquel tiempo, Jesús se retiró con sus discípulos a la orilla del mar y lo siguió una gran muchedumbre 

de Galilea. 
 
Al enterarse de las cosas que hacía, acudía mucha gente de Judea, de Jerusalén, Idumea, Transjordania y 

cercanías de Tiro y Sidón. 
 
Encargó a sus discípulos que le tuviesen preparada una barca, no lo fuera a estrujar el gentío. 
 
Como había curado a muchos, todos los que sufrían de algo se le echaban encima para tocarlo. 
 
Los espíritus inmundos, cuando lo veían, se postraban ante él, y gritaban: 
 
‐ «Tú eres el Hijo de Dios». 
 
Pero él les prohibía severamente que lo diesen a conocer. 
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23/1/2026 - Viernes de la 2ª semana de Tiempo Ordinario. San Ildefonso, obispo. 
 
1ª lectura: No alargaré la mano contra él, pues es el ungido del Señor. 
 
Lectura del primer libro de Samuel 24, 3‐21 
 
En aquellos días, Saúl tomó tres mil soldados escogidos de todo Israel y marchó en busca de David y su 

gente frente a Sure Hayelín. 
 
Llegó a un corral de ovejas, junto al camino, donde había una cueva. Saúl entró a hacer sus necesidades, 

mientras David y sus hombres se encontraban al fondo de la cueva. 
 
Los hombres de David le dijeron: 
 
«Este es el día del que te dijo el Señor: “Yo entregaré a tus enemigos en tu mano”. Haz con él lo que te 

parezca mejor». 
 
David se levantó y cortó, sin ser visto, la orla del manto de Saúl. Después de ello, sintió pesar por haber 

cortado la orla del manto de Saúl. Y dijo a sus hombres. 
 
«El Señor me libre de obrar así contra mi amo, el ungido del Señor, alargando mi mano contra él; pues es 

el ungido del Señor». 
 
David disuadió a sus hombres con esas palabras y no les dejó alzarse contra Saúl. Este salió de la cueva y 

siguió su camino. 
 
A continuación, David se levantó, salió de la cueva y gritó detrás de Saúl: 
 
«¡Oh, rey, mi señor!» 
 
Saúl miró hacia atrás. David se inclinó rostro a tierra y se postró. 
 
Y dijo a Saúl: 
 
«¿Por qué haces caso a las palabras que dice la gente: David busca tu desgracia”? Tus ojos han visto hoy 

mismo en la cueva que el Señor te ha entregado en mi mano. Han hablado de matarte, pero te he perdonado, 
diciéndome: “No alargaré mi mano contra mi amo, pues es el ungido del Señor”. Padre mío, mira por un 
momento, la orla de tu manto en mi mano. Si la he cortado y no te he matado, comprenderás bien que no hay 
en mí ni maldad ni culpa y que no te he ofendido. Tú, en cambio, estás buscando mi vida para arrebatármela. 
Que el Señor juzgue entre los dos y me haga justicia. Pero mi mano no estará contra ti. Como dice el antiguo 
proverbio: “De los malos sale maldad”. Pero en mí no hay maldad. ¿A quién ha salido a buscar el rey de Israel? 
¿A quién persigues? A un perro muerto, a una simple pulga. El señor sea juez y juzgue entre nosotros. Juzgará, 
defenderá mi causa y me hará justicia, librándome de tu mano» Cuando David terminó de dirigir estas palabras 
a Saúl, este dijo: 

 
«¿Es esta tu voz, David, hijo mío?» 
 

Saúl levantó la voz llorando. Y siguió diciendo: 
 

«Eres mejor que yo, pues tú me tratas bien, mientras que yo te trato mal. Hoy has puesto de mani‐
fiesto tu bondad para conmigo, pues el Señor me había puesto en tus manos y tú no me has 

matado. ¿Si uno encuentra a su enemigo, le deja seguir por las buenas el camino? Que el Señor 
te recompense el favor que hoy me has hecho. Ahora sé que has de reinar y que en tu mano 

se consolidará la realeza de Israel» 
 

www.archimadrid.org



Enero Dpto. Internet Arzobispado de Madrid

Lecturas de la MisaLecturas de la Misa

◆◆webmaster@archimadrid.org

49 -49 -  

Salmo: Sal 56, 2. 3-4. 6 y 11 
 
R. Misericordia, Dios mío, misericordia. 
 
Misericordia, Dios mío, misericordia,  
que mi alma se refugia en ti; 
me refugio a la sombra de tus alas  
mientras pasa la calamidad. R. 
 
Invoco al Dios altísimo, 
al Dios que hace tanto por mí. 
Desde el cielo me enviará la salvación,  
confundirá a los que ansían matarme,  
enviará su gracia y su lealtad. R. 
 
Elévate sobre el cielo, Dios mío,  
y llene la tierra tu gloria. 
Por tu bondad, que es más grande que los cielos;  
por tu fidelidad, que alcanza a las nubes. R. 
 
Aleluya 2 Cor 5, 19ac 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, 
y ha puesto en nosotros el mensaje de reconciliación. R. 
 
Evangelio: Llamó a los que quiso para que estuvieran con él. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 3, 13‐19 
 
En aquel tiempo, Jesús subió al monte, llamó a los que quiso y se fueron con él. 
 
E instituyo doce para que estuvieran con él y para enviarlos a predicar, y que tuvieran autoridad para 

expulsar demonios: 
 
Simón, a quien puso de nombre Pedro, Santiago el de Zebedeo y Juan, el hermano de Santiago, a quienes 

puso el nombre de Boanerges, es decir hijos del trueno, Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago el 
de Alfeo, Tadeo, Simón el de Caná y Judas Iscariote, el que lo entregó. 
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24/1/2026 - Sábado de la 2ª semana de Tiempo Ordinario. San Francisco de Sales, 
obispo y doctor de la Iglesia. 

 
1ª lectura: ¡Cómo han caído los héroes en medio del combate! 
 
Comienzo del segundo libro de Samuel 1, 1‐4. 11‐12. 19. 23‐27 
 
En aquellos días, David regresó tras derrotar a Amalec y se detuvo dos días en Sicelag. 
 
Al tercer día vino un hombre del campamento de Saúl, con las vestiduras rasgadas y tierra en la cabeza. Al 

llegar a la presencia de David, cayó en tierra y se postró. 
 
David le preguntó: 
 
«¿De dónde vienes?» Respondió: 
«He huido del campamento de Israel». 
 
David le preguntó de nuevo: 
 
«¿Qué ha sucedido? Cuéntamelo.» Respondió: 
 
«La tropa ha huido de la batalla y muchos del pueblo han caído entre ellos Saúl y su hijo Jonatán». 
 
Entonces David, echando mano a sus vestidos, los rasgo, lo mismo que sus acompañantes. Hicieron duelo, 

lloraron y ayunaron hasta la tarde por Saúl, por su hijo Jonatán, por el pueblo del Señor y por la casa de Israel, 
caídos a espada. 

 
Y dijo David: 
 
«La flor de Israel herida en tus alturas. Cómo han caído los héroes. Saúl y Jonatán, amables y gratos en su 

vida, inseparables en su muerte, más veloces que águilas, más valientes que los leones. 
 
Hijas de Israel, llorad por Saúl, que os cubría de púrpura y adornos, que adornaba con alhajas de oro 

vuestros vestidos. 
 
Cómo han caído los héroes en medio del del combate. Jonatán, herido en tus alturas. 
 
Estoy apenado por ti, Jonatán, hermano mío. Me ras gratísimo, tu amistad me resultaba más dulce que el 

amor de las mujeres. 
 
Cómo han caído los héroes. Han perecido las armas de combate». 
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Salmo: Sal 79, 2-3. 5-7 
 
R. Que brille tu rostro, Señor, y nos salve. 
 
Pastor de Israel, escucha, 
tú que guías a José como a un rebaño; 
tú que te sientas sobre querubines,  
resplandece ante Efraín, Benjamín y Manasés; 
despierta tu poder y ven a salvarnos. R. 
 
Señor Dios del universo, 
¿hasta cuándo estarás airado mientras tu pueblo te suplica?  
Les diste a comer llanto, 
a beber lágrimas a tragos; 
nos entregaste a las contiendas de nuestros vecinos,  
nuestros enemigos. se burlan de nosotros. R. 
 
Aleluya Cf. Hch 16, 14b 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Abre, Señor, nuestro corazón, 
para que aceptemos las palabras de tu Hijo R. 
 
Evangelio: Su familia decía que estaba fuera de sí. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 3, 20‐21 
 
En aquel tiempo, Jesús llega a casa con sus discípulos y de nuevo se junta tanta gente que no los dejaban 

ni comer. 
 
Al enterarse su familia, vinieron a llevárselo, porque se decía que estaba fuera de sí. 
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25/1/2026 - Domingo de la 3ª semana de Tiempo Ordinario. 
 
1ª lectura: En la Galilea de los gentiles el pueblo vio una luz grande. 
 
Lectura del libro de Isaías 8, 23b‐9, 3 
 
En otro tiempo, humilló el Señor la tierra de Zabulón y la tierra de Neftali, pero luego ha llenado de gloria 

el camino del mar, el otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles. 
 
El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande; habitaba en tierra y de sombras de muerte, y una 

luz les brilló. 
 
Acreciste la alegría, aumentaste el gozo; se gozan en tu presencia, como gozan al segar, como se alegran al 

repartirse el botín. 
 
Porque la vara del opresor, y el yugo de su carga, el bastón de su hombro, los quebrantaste como el día 

de Madián. 
 
Salmo: Sal 26, 1bcde. 4. 13-14. 
 
R. El Señor es mi luz y mi salvación. 
 
El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién temeré? 
El Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién me hará temblar? R. 
 
Una cosa pido al Señor, eso buscaré: 
habitar en la casa del Señor por los días de mi vida; 
gozar de la dulzura del Señor,  
contemplando su templo. R. 
 
Espero gozar de la dicha del Señor  
en el país de la vida. 
Espera en el Señor, sé valiente,  
ten ánimo, espera en el Señor. R. 
 
2ª lectura: Decid todos lo mismo y que no haya divisiones entre vosotros. 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 1, 10‐13. 17 
 
Os ruego, hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo, que digáis todos lo mismo y que no haya 

divisiones entre vosotros. Estad bien unidos con un mismo pensar y un mismo sentir. 
 
Pues, hermanos, me he enterado por los de Cloe que hay discordias entre vosotros. Y yo os digo esto porque 

cada cual anda diciendo: «Yo soy de Pablo, yo soy de Apolo, yo soy de Pedro, yo soy de Cristo». 
 

¿Está dividido Cristo? ¿Fue crucificado Pablo por vosotros? ¿Fuisteis bautizados en nombre de Pablo? 
 

Pues no me envió Cristo a bautizar, sino a anunciar el Evangelio, y no con sabiduría de palabras, 
para no hacer ineficaz la cruz de Cristo. 
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Aleluya Cf. Mt 4, 23 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Jesús proclamaba el evangelio del reino, 
y curaba toda dolencia del pueblo. R. 
 
Evangelio: Se estableció en Cafarnaún. Así se cumplió lo que había dicho Isaías. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 4, 12‐23 
 
Al enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan, se retiró a Galilea. Dejando Nazaret se estableció en 

Cafarnaún, junto al mar, en el territorio de Zabulón y Neftali, para que se cumpliera lo dicho por medio del 
profeta Isaías: 

 
«Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles. 
 
El pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande; a los que habitaban en tierra y sombras de muerte, 

una luz les brilló». 
 
Desde entonces comenzó Jesús a predicar diciendo: 
 
«Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos». 
 
Pasando junto al mar de Galilea, vio a dos hermanos, a Simón, llamado Pedro, y a Andrés, que estaban 

echando la red en el mar, pues eran pescadores. 
 
Les dijo: 
 
«Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres». 
 
Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. 
 
Y, pasando adelante vio a otros dos hermanos, a Santiago, hijo de Zebedeo, y a Juan, su hermano, que 

estaban en la barca repasando las redes con Zebedeo, su padre, y los llamó. 
 
Inmediatamente dejaron la barca y a su padre y lo siguieron. 
 
Jesús recorría toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando el evangelio del reino y curando toda 

enfermedad y toda dolencia en el pueblo. 
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26/1/2026 - Lunes de la 3ª semana de Tiempo Ordinario. Santos Timoteo y Tito, obispos. 
 
1ª lectura: Evoco el recuerdo de tu fe sincera. 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 1,1‐8 
 
Pablo, apóstol de Cristo Jesús por voluntad de Dios, para anunciar la promesa de vida que hay en Cristo 

Jesús, a Timoteo, hijo querido: gracia, misericordia y paz de parte de Dios Padre y de Cristo Jesús, Señor nuestro. 
 
Doy gracias a Dios, a quien sirvo como mis antepasados, con conciencia limpia, porque te tengo siempre 

presente en mis oraciones noche y día. 
 
Al acordarme de tus lágrimas, ansío verte, para llenarme de alegría. Evoco el recuerdo de tu fe sincera, la 

que arraigó primero en tu abuela Loide y tu madre Eunice, y estoy seguro que también en ti. 
 
Por esta razón te recuerdo que reavives el don de Dios que hay en ti por imposición de mis manos porque, 

pues Dios no nos ha dado un espíritu cobardía, sino de fortaleza, amor y de templanza. 
 
Así pues, no te avergüences del testimonio de nuestro Señor ni de mí, su prisionero; antes bien, toma parte 

en los padecimientos por el Evangelio, según la fuerza de Dios. 
 
Salmo: Sal 95, 1-2a. 2b-3, 7-8a. 10 
 
R. Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo,  
cantad al Señor, toda la tierra; 
cantad al Señor, bendecid su nombre. R. 
 
Proclamad día tras día su victoria. 
Contad a los pueblos su gloria, 
sus maravillas a todas las naciones. R. 
 
Familias de los pueblos, aclamad al Señor,  
aclamad la gloria y el poder del Señor,  
aclamad la gloria del nombre del Señor. R. 
 
Decid a los pueblos: «El Señor es rey,  
él afianzó el orbe, y no se moverá; 
él gobierna a los pueblos rectamente». R. 
 
Aleluya 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Nuestro Salvador, Cristo Jesús, destruyó la muerte, 
e hizo brillar la vida por medio del Evangelio. 
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Evangelio: Satanás está perdido 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 3, 22‐30 
 
En aquel tiempo, los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: 
 
«Tiene dentro a Belzebú y expulsa a los demonios con el poder del jefe de los demonios». 
 
Él los invitó a acercarse y les hablaba en parábolas: 
 
«¿Cómo va a echar Satanás a Satanás? Un reino dividido internamente no puede subsistir; una familia 

dividida no puede subsistir. Si Satanás se rebela contra sí mismo, para hacerse la guerra, no puede subsistir, 
está perdido. Nadie puede meterse en casa de un hombre forzudo para arramblar con su ajuar, si primero no 
lo ata; entonces podrá arramblar con la casa. En verdad os digo, todo se les podrá perdonar a los hombres: los 
pecados y cualquier blasfemia que digan; pero el que blasfeme contra el Espíritu Santo no tendrá perdón jamás, 
cargará con su pecado para siempre». 

 
Se refería a los que decían que tenía dentro un espíritu inmundo. 
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27/1/2026 - Martes de la 3ª semana de Tiempo Ordinario. 
 
1ª lectura: David y todo Israel iban subiendo el Arca del Señor entre aclama-

ciones. 
 
Lectura del primer libro de Samuel 6, 12b 15. 17‐19 
 
En aquellos días, fue David y llevó el arca de Dios desde la casa de Obededón a la Ciudad de David, 

haciendo fiesta. 
 
Cuando los portadores del Arca del Señor avanzaban seis pasos, se sacrificaba un toro y un animal cebado. 
 
David iba danzando ante el Señor con todas sus fuerzas, ceñido de un efod de lino. 
 
Él y toda la casa de Israel iban subiendo el Arca del Señor entre aclamaciones y al son de trompeta. 
 
Trajeron el Arca del Señor y la instalaron en su lugar, en medio de la tienda que había desplegado David. 
 
David ofreció ante el Señor holocaustos y sacrificios de comunión. Cuando acabó de ofrecerlos, bendijo al 

pueblo en el nombre del Señor del universo. Repartió a todo el pueblo, a la muchedumbre de Israel, hombres 
y mujeres, una torta de pan, un pastel de dátiles y un pastel de uvas pasas. Tras lo cual, todo el pueblo se fue, 
cada uno a su casa. 

 
Salmo: Sal 23, 7. 8. 9. 10 
 
R. ¿Quién es ese Rey de la gloria? Es el Señor en persona. 
 
¡Portones!, alzad los dinteles,  
que se alcen las puertas eternales: va a entrar el Rey de la gloria. R. 
 
¿Quién es ese Rey de la gloria? 
El Señor, héroe valeroso; 
el Señor valeroso en la batalla. R. 
 
¡Portones!, alzad los dinteles, 
que se alcen las puertas eternales: va a entrar el Rey de la gloria. R. 
 
¿Quién es ese Rey de la gloria? 
El Señor, Dios del universo, 
él es el Rey de la gloria. R. 
 
Aleluya Cf. Mt 11, 25 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Bendito seas, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
porque has revelado los misterios del reino a los pequeños. R. 
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Evangelio: El que haga la voluntad de Dios, ese es mi hermano y mi hermana y 
mi madre. 

 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 3, 31‐35 
 
En aquel tiempo, llegaron la madre de Jesús y sus hermanos y, desde fuera, lo mandaron llamar. 
 
La gente que tenía sentada alrededor le dijo: 
 
«Mira, tu madre y tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan» Él les pregunta: 
«¿Quiénes son mi madre y mis hermanos?» 
 
Y mirando a los que estaban sentados alrededor, dice: 
 
«Estos son mi madre y mis hermanos. El que haga la voluntad de Dios, ese es mi hermano y mi hermana y 

mi madre». 
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28/1/2026 - Miércoles de la 3ª semana de Tiempo Ordinario. Santo tomas de Aquino, 
presbítero y doctor de la Iglesia. 

 
1ª lectura: Suscitaré descendencia tuya después de ti y afirmaré su reino. 
 
Lectura del segundo libro de Samuel 7, 4‐17 
 
En aquellos días, vino esta palabra del Señor a Natán: 
 
«Ve y habla a mi siervo David: “Así dice el Señor: ¿Tú me vas a construir una casa para morada mía? 
 
Desde el día en que hice subir de Egipto a los hijos de Israel hasta hoy, yo no he habitado en casa alguna, 

sino que he estado peregrinando de acá para allá, bajo una tienda como morada. Durante todo el tiempo que 
he peregrinado con todos los hijos de Israel, ¿acaso me dirigí a alguno de los jueces a los que encargué pastorear 
a mi pueblo Israel, diciéndoles: ‘Por qué no me construís una casa de cedro?’” Pues bien, di a mi siervo David: 
“Así dice el Señor de universo. Yo te tomé del pastizal, de andar tras el rebaño, para que fueras jefe de mi 
pueblo Israel. 

 
He estado a tu lado por donde quiera que has ido, he suprimido a todos tus enemigos ante ti y te he hecho 

tan famoso como los de la tierra. 
 
Dispondré un lugar para mi pueblo Israel y lo plantaré para que resida en él sin que lo inquieten, ni le hagan 

más daño los malvados, como antaño, cuando nombraba jueces sobre mi pueblo Israel. 
 
A ti te he dado reposo de todos tus enemigos. Pues bien, el Señor te anuncia que te va a edificar una casa. 
 
En efecto, cuando se cumplan tus días y reposes con tus padres, yo suscitaré descendencia tuya después 

de ti. Al que salga de tus entrañas le afirmaré su reino. 
 
Será él quien construya una casa a mi nombre y yo consolidaré el trono de su realeza para siempre. 
 
Yo seré para él padre y él será para mí un hijo. Si obra mal, yo lo castigaré con vara y con golpes de hombres. 

Pero no apartaré de él mi benevolencia, como la aparté de Saúl, al que alejé de mi presencia. Tu casa y tu reino 
se mantendrán siempre firmes ante mí, tu trono durará para siempre”». 

 
Natán traslado a David estas palabras y la visión. 
 
Salmo: Sal 88, 4-5. 27-28. 29-30 
 
R. Le mantendré eternamente mi favor. 
 
Sellé una alianza con mi elegido,  
jurando a David, mi siervo: 
Te fundaré un linaje perpetuo, 
edificaré tu trono para todas las edades. R. 
 
Él me invocará: «Tú eres mi padre,  

mi Dios, mi Roca salvadora»; 
y lo nombraré mi primogénito,  

excelso entre los reyes de la tierra. R. 
 

Le mantendré eternamente mi favor,  
y mi alianza con él será estable; 

le daré una prosperidad perpetua 
y un trono duradero como el cielo. R. 
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Aleluya 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
La semilla es la palabra de Dios, y el sembrador es Cristo; 
todo el que lo encuentra vive para siempre. R. 
 
Evangelio: Salió el sembrador a sembrar. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 4, 1‐20 
 
En aquel tiempo, Jesús se puso a enseñar otra vez junto al mar. Acudió un gentío tan enorme, que tuvo que 

subirse a una barca y, ya en el mar, se sentó; y el gentío se quedó en tierra junto al mar. 
 
Les enseñaba muchas cosas con parábolas y les decía instruyéndolos: 
 
«Escuchad: salió el sembrador a sembrar; al sembrar, algo cayó al borde del camino, vinieron los pájaros y 

se lo comieron. Otra parte cayó en terreno pedregoso, donde apenas tenía tierra; como la tierra no era profunda, 
brotó enseguida; pero en cuanto salió el sol, se abrasó y, por falta de raíz, se secó. Otro parte cayó entre 
abrojos; los abrojos crecieron, la ahogaron, y no dio grano. El resto cayó en tierra buena: nació, creció y dio 
grano; y la cosecha fue del treinta o del sesenta o del ciento por uno». Y añadió: 

 
«El que tenga oídos para oír, que oiga». 
 
Cuando se quedó solo, los que lo rodeaban y los Doce le preguntaban el sentido de las parábolas. 
 
Él les dijo: 
 
«A vosotros se os han dado el misterio del reino de Dios; en cambio a los de fuera todo se les presenta en 

parábolas, para que “por más que miren, no vean, por más que oigan, no entiendan, no sea que se conviertan 
y sean perdonados”». 

 
Y añadió: 
 
«¿No entendéis esta parábola? ¿Pues, cómo vais a entender las demás? El sembrador siembra la palabra. 

Hay unos que están al borde del camino donde se siembra la palabra; pero en cuanto la escuchan, viene Satanás 
y se lleva la palabra sembrada en ellos. Hay otros que reciben la semilla como terreno pedregoso; son los que 
al escuchar la palabra enseguida la acogen con alegría, pero no tienen raíces, son inconstantes y cuando viene 
una dificultad o persecución por la palabra, en seguida sucumben. Hay otros que reciben la semilla entre 
abrojos; estos son los que escuchan la palabra, pero los afanes de la vida, la seducción de las riquezas y el 
deseo de todo lo demás los invaden, ahogan la palabra, y se queda estéril. Los otros son los que reciben la 
semilla en tierra buena; escuchan la palabra, la aceptan y dan una cosecha del treinta o del sesenta o del ciento 
por uno». 
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29/1/2026 - Jueves de la 3ª semana de Tiempo Ordinario. 
 
1ª lectura: ¿Quién soy yo, mi Dueño y Señor, y quién la casa de mi padre? 
 
Lectura del segundo libro de Samuel 7, 18‐19. 24‐29 
 
Después de que Natán habló a David, el rey vino a presentarse ante el Señor y dijo: 
 
«¿Quién soy yo, mi Dueño y Señor, y quién la casa de mi padre, para que me hayas engrandecido hasta tal 

punto? Y, por si esto fuera poco a los ojos de mi Dueño y Señor, has hecho también a la casa de tu siervo una 
promesa para el futuro. ¡Esta es la ley del hombre, Dueño mío y Señor mío! Constituiste a tu pueblo Israel 
como pueblo tuyo para siempre, y tú, Señor, eres su Dios. 

 
Ahora, pues, Señor Dios, confirma la palabra que has pronunciado acerca de tu siervo y de tu casa y cumple 

tu promesa. Tu nombre sea ensalzado por siempre de este modo: “¡El Señor del universo es el Dios de Israel 
y la casa de tu siervo David permanezca estable en tu presencia”. Pues tú, Señor del universo, Dios de Israel, 
has manifestado a tu siervo: “Yo te construiré una casa”. Por eso, tu siervo ha tenido ánimo para dirigirte esta 
oración. Tú, mi Dueño y Señor, eres Dios. tus palabras son verdad y has prometido a tu siervo este bien. 

 
Dígnate, pues, bendecir la casa de tu siervo, para que permanezca para siempre ante ti. Pues tú, mi Dueño 

y Señor, has hablado, sea bendita la casa de tu siervo para siempre». 
 
Salmo: Sal 131, 1-2. 3-5. 11. 12. 13-14 
 
R. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre. 
 
Señor, tenle en cuenta a David  
todos sus afanes: 
cómo juró al Señor 
e hizo voto al Fuerte de Jacob. R. 
 
«No entraré bajo el techo de mi casa,  
no subiré al lecho de mi descanso, 
no daré sueño a mis ojos, ni reposo a mis párpados, 
hasta que encuentre un lugar para el Señor,  
una morada para el Fuerte de Jacob». R. 
 
El Señor ha jurado a David 
una promesa que no retractara: 
«A uno de tu linaje 
pondré sobre tu trono». R. 
 
«Si tus hijos guardan mi alianza  
y los mandatos que les enseño,  
también sus hijos, por siempre,  
se sentarán sobre tu trono». R. 
 

Porque el Señor ha elegido a Sión,  
ha deseado vivir en ella: 

«Ésta es mi mansión por siempre,  
aquí viviré, porque la deseo». R. 
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Aleluya Sal 118. 105 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Lámpara es tu palabra para mis pasos, 
luz en mi sendero. R. 
 
Evangelio: La lámpara se trae para ponerla en el candelero. La medida que uséis 

la usarán con vosotros. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 4, 21‐25 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo al gentío: 
 
«¿Se trae la lámpara para meterla debajo del celemín o debajo de la cama?, ¿no es para ponerla en 

el candelero? 
 
No hay nada escondido, sino para que sea descubierto; no haya nada oculto, sino para que salga a la luz. 

El que tenga oídos para oír, que oiga». 
 
Les dijo también: 
 
«Atención a lo que estáis oyendo: la medida que uséis la usarán con vosotros, y con creces. Porque al que 

tiene se le dará y al que no tiene se le quitará hasta lo que tiene». 
 

www.archimadrid.org



Dpto. Internet Arzobispado de Madrid

Lecturas de la Misa

◆◆ webmaster@archimadrid.org

-62 -62  

30/1/2026 - Viernes de la 3ª semana de Tiempo Ordinario. 
 
1ª lectura: Me despreciaste y tomaste como esposa a la mujer de Urías. 
 
Lectura del segundo libro de Samuel 11, 1 ‐ 4a. 4c ‐ 10a. 13‐17 
 
A la vuelta de un año, en la época en que los reyes suelen ir a la guerra, David envió a Joab con sus servidores 

y todo Israel. Masacraron a los amonitas y sitiaron Rabá, mientras David se quedó en Jerusalén. 
 
Una tarde David, se levantó de la cama y se puso a pasear por la terraza del palacio. Desde allí divisó a una 

mujer que se estaba bañando, de aspecto muy hermoso. 
 
David mandó averiguar quién era aquella mujer. 
 
Y le informaron: 
«Es Betsabé, hija de Elián, esposa de Urías, el hitita». 
 
David envió mensajeros para que la trajeran. 
 
Ella volvió a su casa. 
 
Quedó encinta y mandó este aviso a David: 
«Estoy encinta». 
 
David, entonces, envió esta orden a Joab: 
«Mándame a Urías, el hitita». 
 
Joab se lo mandó. 
 
Cuando llegó Urías, David le preguntó cómo se encontraban Joab y la tropa y cómo iba la guerra. 
 
Luego le dijo: 
«Baja a tu casa a lavarte los pies». 
 
Urías salió del palacio y tras de él un regalo del rey. Pero Urías se acostó a la puerta del palacio, con todos 

los servidores de su señor, y no bajo a su casa. 
 
Informaron a David: 
«Urías no ha bajado a su casa». 
 
David le invitó a comer con él y le hizo beber hasta ponerle ebrio. 
 
Urías salió por la tarde a acostarse en su jergón con los servidores de su señor, pero no bajo a su casa. 
 
A la mañana siguiente, David escribió una carta a Joab, que le mandó por Urías. 
 
En la carta había escrito: 

 
«Poned a Urías en primera línea, donde la batalla sea más encarnizada. Y luego retiraos de su lado, 
para que lo hieran y muera». 

 
Joab observo la ciudad y situó a Urías en el lugar en el que sabía que estaban los hombres 
más aguerridos. 

 
Las gentes de la ciudad hicieron una salida. Trabaron combate con Joab, y hubo 
bajas en la tropa, entre los servidores de David. Murió también Urías, el hitita. 
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Salmo: Sal 50, 3-4. 5-6a. 6bc-7. 10-11 
 
R. Misericordia, Señor: hemos pecado. 
 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 
por tu inmensa compasión borra mi culpa;  
lava del todo mi delito, 
limpia mi pecado. R. 
 
Pues yo reconozco mi culpa, 
tengo siempre presente mi pecado.  
Contra ti, contra ti solo pequé,  
cometí la maldad en tu presencia. R. 
 
En la sentencia tendrás razón,  
en el juicio resultarás inocente.  
Mira, en la culpa nací, 
pecador me concibió mi madre. R. 
 
Hazme oír el gozo y la alegría, 
que se alegren los huesos quebrantados. 
Aparta de mi pecado tu vista, 
borra en mí toda culpa. R. 
 
Aleluya Cf. Mt 11, 25 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Bendito seas, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
porque has revelado los misterios del reino a los pequeños. R. 
 
Evangelio: Un hombre echa semilla y duerme, y la semilla va creciendo sin que 

él sepa cómo. 
 
Lectura del santo evangelio según san Marcos 4, 26‐34 
 
En aquel tiempo, Jesús decía al gentío: 
 
«El reino de Dios se parece a un hombre que echa simiente en la tierra. Él duerme de noche y se levanta 

de mañana; la semilla germina y va creciendo, sin que él sepa cómo. La tierra va produciendo fruto sola: primero 
los tallos, luego la espiga, después el grano. Cuando el grano está a punto, se mete la hoz, porque ha llegado 
la siega». Dijo también: 

 
«¿Con qué podemos comparar el reino de Dios? ¿Qué parábola usaremos? Con un grano de mostaza: al 

sembrarlo en la tierra es la semilla más pequeña, pero después de sembrada crece, se hace más alta que las 
demás hortalizas y echa ramas tan grandes que los pájaros pueden anidar en su sombra». 

 
Con muchas parábolas parecidas les exponía la palabra, acomodándose a su entender. Todo se lo exponía 

con parábolas, pero a sus discípulos se lo explicaba todo en privado. 
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31/1/2026 - Sábado de la 3ª semana de Tiempo Ordinario. San Juan Bosco, presbítero. 
 
1ª lectura: He pecado contra el Señor. 
 
Lectura del primer libro de Samuel 12, 1 7a. 10‐17 
 
En aquellos días, el Señor envió a Natán a David. Entró Natán ante el rey y le dijo: 
 
«Había dos hombres en un pueblo, uno rico y otro pobre. El rico tenía muchos rebaños de ovejas y vacas. 

El pobre, en cambio, no tenía más que una cordera pequeña que había comprado. La alimentaba y la criaba 
con él y con sus hijos. Ella comía de su pan, bebía de su copa y reposaba en su regazo; era para él como una 
hija. Llegó un peregrino a casa del rico, y no quiso coger una de sus ovejas o de sus vacas y preparar el banquete 
para el hombre que había llegado a su casa, sino que cogió la cordera del pobre y la aderezó para el hombre 
que había llegado a casa». 

 
La cólera de David se encendió contra aquel hombre y replicó a Natán: 
 
«Vive el Señor que el hombre que ha hecho tal cosa es reo de muerte. Resarcirá cuatro veces la cordera, 

por haber obrado así y por no haber tenido compasión». 
 
Entonces Natán dijo a David: 
 
«Tú eres ese hombre. Pues bien, la espada no se apartará de tu casa jamás, por haberme despreciado, y 

haber tomado como esposa a la mujer de Urías, el hitita, Así dice el Señor: “Yo voy a traer la desgracia sobre 
ti, desde tu propia casa. Cogeré a tus mujeres ante tus ojos y las entregaré a otro, que se acostará con ellas a 
la luz misma del sol. Tú has obrado a escondidas. Yo, e, cambio, haré esto a la vista de todo Israel y a la luz del 
sol”». David respondió a Natán: 

 
«He pecado contra el Señor» Y Natán le dijo: 
 
«También el Señor ha perdonado tu pecado. No morirás. Ahora bien, por haber despreciado al Señor con 

esa acción, el hijo que te va a nacer morirá. sin remedio». 
 
Natán se fue a su casa. 
 
El Señor hirió al niño que la mujer de Urías había dado a David, y cayó enfermo. 
 
David oró con insistencia a Dios por el niño. Ayunaba y pasaba las noches acostado en tierra. 
 
Los ancianos de su casa se acercaron a él e intentaban obligarlo a que se levantara del suelo, pero no accedió, 

ni quiso tomar con ellos alimento alguno. 
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Salmo: Sal 50, 12-13. 14-15. 16-17 
 
R. Oh Dios, crea en mí un corazón puro. 
 
Oh Dios, crea en mi un corazón puro,  
renuévame por dentro con espíritu firme. 
No me arrojes lejos de tu rostro,  
no me quites tu santo espíritu. R. 
 
Devuélveme la alegría de tu salvación,  
afiánzame con espíritu generoso. 
Enseñaré a los malvados tus caminos,  
los pecadores volverán a ti. R. 
 
Líbrame de la sangre, oh Dios, Dios, Salvador mío, 
y cantará mi lengua tu justicia. 
Señor, me abrirás los labios, 
y mi boca proclamará tu alabanza. R. 
 
Aleluya 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Tanto amo Dios al mundo, 
que entregó a su Unigénito; 
todo el que cree en él tiene vida eterna. R. 
 
Evangelio: ¿Quién es éste? ¡Hasta el viento y las aguas le obedecen! 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 4, 35‐41 
 
Aquel día, al atardecer, dice Jesús a sus discípulos: 
 
«Vamos a la otra orilla». 
 
Dejando a la gente, se lo llevaron en barca, como estaba; otras barcas lo acompañaban. Se levantó una 

fuerte tempestad y las olas rompían contra la barca hasta casi llenarla de agua. Él estaba en la popa, dormido 
sobre un cabezal. 

 
Lo despertaron, diciéndole: 
 
«Maestro, ¿no te importa que perezcamos?» 
 
Se puso en pie, increpó al viento y dijo al lago: 
 
«¡Silencio, enmudece!» 
 
El viento cesó y vino una gran calma. 
 
Él les dijo: 
 
«¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?» Se llenaron de miedo y se decían unos a otros: 
 
«¿Pero quién es éste? ¡Hasta el viento y las aguas le obedecen!»
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